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Se ha discutido y se dicciite la intercención nnirersitaria 
y su oportunidad en la función directriz del Estado. 

Sostienen unos! que la Gniversidad es un mero cenno 
de preparación intelectual, en dondo los eienientos que 12 
constituyen--eatedráticos y alumnos-ran simplemente a 
transinitir g a recibir los conocimientos cientfficos necesarios 
para la formación de una clase dirigente zpta ? capaz. cu7a 
actuación sólo es:& reservada a l  Por~~enir .  En tal sentido nie- 
gan a la Universidad el derecho de intervenir en los proble- 
mas nacionales del presen:e, circunscribiendo su acción a nn  
orden meramente pedagogico y especulatiro. Sostienen los 
que asi afirman, que l a  juventud unl~ersitaria es sólo nna 
fuerza en potencia cuyo desenvolvimiento y aplicación están 
virt~ymente destinados a producirse en el Futuro. 

E n  oposición a este concepto, afirman otros. que la Uni- 
versidad no es únicamente un foco intelectual r científico en 
donde se incuban conocimientos avanzados pa- qne duerman 
estériles hasta un nianana remoto; que no sólo es un crisol 
en donde se forjan inteligencia y voluntzd p z a  una aplica- 
ción tardía; que más que todo, es nna fuerza "va, eficiente 
Y noble que por encontrarse íntimamente enculada 2 la nz- 
cionaliad del momento, siente y comprende el deber de coad- 
yuvar a la mejor solución de sus problemas sin otras conn- 
deraciones de tiempo u oportunidad, que no s$an las qne im- 
pongan la naturaleza misma del asunto. 

La  intervención universitaria ya sea como cuerpo cole- 
giado o individualmente como catedráticos o estudiantes, en 
la función directriz del Estado es una obligación S dere- 
cho de los tiempos modernos. Es un deber porqoe 10s pueblos 



que le dan vida y la protegen reclaman el contingente de sus 
ideas, su prepaiación intelectual, sus puntos de vista incon- 
taminado~ por intereses mezquinos, vale decir, su participa- 
cijii activa, eficiente y patriótica en los asuntos trascenden- 
taies que afecten su marcha política, social, económica o ad- 
ministrativa; y es un derecho porque es precisamente la ju- 
ventud la llamada a soportar las consecuencias de los erro- 
res, y no sería justo echar sobre SU6 hombros la carga de 
futuros complicados problenias, después de Iiabérsele nega- 
do su participación cooperadora en la primera solución de los 
mismos. 

Participando de este úitimo criterio cabría preguntar 
jcuál la forma de intervención universitaria que siendo prác- 
tica pudiese al mismo tiempo resultar eficaz? Cooperar, no 
como un -nuevo Poder, que se levante al lado de los Poderes 
constitnídos del Estado, si como un organismo de opinión que 
aporte a la par que u n  conocimiento científico avanzado, una 
coaipleta desvinculación de todo interés que no sea el supre- 
mo interés de la patria. 

Cuál los medios de hacedo? Estudiar y ahondar los pro- 
blemas presentes o que ya se delinian en el horizonte con un 
práctico criterio de adaptación, y al difundir su conocimien- 
to,  hacerlo rreoniendando soluciones viables. Los seminarios 
Y conferencias; las revistas, los libros y los folletos, y final- 
meiite la colaboración en los diarios, serían los medios de in- 
tervención convenientes. - 

Conversábamos un día u n  grupo de estudiantes de Cien- 
cias Políticas en los claustros de San Marcos, sobre diversos 
tópicos de carácter nacional y al tratar incidentalmente del 
contrato celebrado por el Gobierno con la Compañía Xarco- 
ni: pude comprobar que todo ío que sobre el particular dijí- 
nios, no era sino el producto de meras presunciones. Con el 
'fif-;:: de adquirir u n  criterio sobre el punto, surgió en mi es- 
píritu el deseo de estudiar en detalle la materia, lo que me 
llevó a escribir una serie de artículos que fueron publicados 
en "La Crónica", debido a la gentileza de sn director doctor 
Clemente Palma. 

Conocedor más tarde de que el Poder Ejecutivo había 
remitido al Parlamento un proyecto de contrato para 
tuír al que había sido ya aprobado en la Ciiiiara de Senado- 

res y que se estaba tramitando en Diputados. concchi la idci' 
de formar u n  folleto que contuviera no s5lo los articiilos 
mencionados, que abarcan los tres primeros capitulos de es13 
obra, sino también el nuevo proyecto, toda vez que en él se 
contemplan muchas de las observaciones que iiabinicos for- 
iiinlado a los contratos anteriores. 

Al llevar a la prkctica nuestra idea, iio nos aiiiiiin uti 
sentin~iento de petulante suficiencie, sino el deseo dc coolie- 
rar, qnzá muy insignificantemente, a formar un coiicei?ln 
acerca de la materia tratada. 

Lima, 13 de agosto de 1926. 

HUMBERTO UGOLOTTl DANSAY 



LOS SERVICIOS ARTES DqL CONTRATO CON LA 

COMPANIA MARCONI 

En los illtiinos aíios anteriores al  de 1921, habíase veni- 
do intensificando la deficiencia de nuestros medios de eo- 
niunicación postal telegrifica e inalámhrica, a tal  punto que 
era fácil percibir en el an~biente un profundo malestar, cris- 
ializndo en ci convencimiento de la necesidad de introducir 
cn éllos reformas capaces de rehabilitarlos para el correcto 
cnml>liiniento de sus funciones Y para el eficaz desempeño de 
sus fines de practica utilidad social. Los servicias resulta- 
ban ga cleficieiites e kregulares, no sólo por que el volú- 
nien de la correspondencia Iiabía aumentado grandemente a 
consecnencia del progreso general de la  República y del de- 
?arrollo comercial que trajo consigo 1a guerra europea para 
los paises ainericaiios, sino tan~bién por su defectuosa orga- 
~iización y m&s aun, por la deplorable condición material en 
la que se encontraban, sobre todo el de telégrafos cuyas 1í- 
oeas en niuchos sectores, habían desaparecido o se hallabar. 
en :a11 mal estado que se hacia sumamente difícil establecer 
ia comunicncibn telegráfica y efectuar la trasmisión de los 
rtcspacilos con determinada regularidad. 

8fÚiti~les eran las causas que originaban la  falta de efi- 
eiencin de estos servicios, deficiencia que redundaba en per- 
juicio del coniercio, del público y del país, pues lejos de cons- 
i:itiúr un nicclio avanzado de progTeso, eran como una rémora 
en la orgaiiización adntiniatrativa de la ~ e p ú b ~ i ~ ~ ,  que pro- 
diicia un Xlierte déficit al erario naciolial, sin llenar siquiera 
coi1 regularidad sus 1lSs eiementales funciones. &tre estas 
~ ~ I l s a S  que nI*s adelante citaremos, dos eran las *,.incipa- 

~ . i : ~ ,  ecoii0micos par2 
les: primer lugar la carencia de ni.-. 
introducir las e ii1no17acione-, nccesx-ias :: en S--m?- 

do, la falta de personal técnico suficientemente preparado -2- 
llevarlas a cabo con eficacta. 

Iíicapacidad Esoíi'ónica 

tos ranlos de correos, telégrafos y radiotelegrrifia carecían de 

íos necesarios para sus lineas tolegr2ficas y sus esta- 
ciones inilámbricas, y para el rhpido transporte do la . cOrres!ion- -. 
den& que llegaha a o que salía de cn cenEra! de Lima. 

No estaba en condiciones deptoporcionarse ni 10: materiaIcs pa- 
las primeras, ni los medios propios de Iocomoción parz le 

segunda. Rabia una clamorosa falta de a¡'!-dores 7 herr2- 
mientas; no pudiéndose adquirir postes de n ie r~o  para las 1:- 
neas que los requerian, ni de madera en cant5dzd 

parz :as otras, las repiaciones se ii-cian cortandr 
la- =yictentes la  base destruída y replaniáí.rio!o~, lo qr? 
A"" ----- ~ 

que con e! tiempo lar líneas se encontraran a 
tan poca elevación qne obligzdamente ienian que hacer tic- 

L~~ de la# costa babian sido construidas tan cerca de 
la orilla del mar que la humedad del aire marino oxidaba 3- 
destruía &abre con gran frecuencia; no podíase afrontar 
e, de reconsixaírlas mis  al interior no obstante la ECO- 

nomía que ello hubiese sIgni:icado en !a i n i u ~ a  prorisión de 
yampoco podía renovarse? modernir.5.ndalas, las e-- 

taciones radio&ficas 7 los ayaratos gastados o anticuados 
que en éllas se empleaban. El snlfato, rasos, electrodos, elemen- 
tcg indispensables para las baterias, asi como todas las impresio- 
nes v útiles oara los ramos, eran comprados al ciedito. Las cuen- ~ ~ ~ A 

tas por tales artículos se acumulaba por muchos meses imya- 
gas en Ia caja de la Institución, de aquí que los proveedores 
recargaran no solo el tanto por ciento qu: se acostumbra en 
el comercio, cuando se vende a! crédito, sino también el inte- 
rés del capital invertido, calculado en un afio por !o menos. 

El Estado, no contribuia en modo e'gcrio a alir'izr eso- 
difícíi situación y tampoco se contenip!aha !a forma de pro- 
porcionar a los ramos las sumas necesarias para ponerlos en 
condiciones de poder efectuar un moderno r eficaz soiricio. 
La incapacidad económica de la Institncijn e r .  pues mani- 
fiesta y perjudicial. 



La Contabilidad 

Las cuentas eran llevadas en foriiia tal, que era imposi- 
ble conocer por éllas ei estado finaiiciero de los servicios. 
Se eiiip!eaba un sisteiiia oscuro y simplista de contabilidad 
inapareiite para abarcar con exactitud la estensión y comple- I 
jidad de su movimiento ecoiión1ico. No conociase el monto de 
lo que se adeudaba a Ias administraciones es%ranjeras ni lo 
que estas a su vez iios debían. No se había formulado tani- 
poco un verdadero presupuesto de gastos. Las suinas que por k 

concepto de ingresos Y egresos se estipulaban en los presu- 
puestos de la República, no eran el producto de mi cálculo ba- 
sado en estadisticas, sino presunciones que tenían por basa 
renglones presupuestales de aiios anteriores. 

El Director General de Correos y Telégrafos, en su me- 
iiioria del lo. de octubre de 1920, decía que estaba convenci- 
iio de que la angustiosa situación econóniica de los Famas, "se 
debía en gran parte a la obscuridad en las operaciones de 
contabilidad que no permitían ejercer el control debido en 
las entradas Y gastos, ni formular un presypuesto que res- 
polidiera a SUS verdaderas necesidades, ya que en éllos no se  
liacia sino consigiisr las mismas partidas del presupuesto an- 
terior, agregando taii sólo aquellas que etaban sustentadas 
por leyes o resoluciones supremas; de tal manera, que la par- 
L . .  ~ i o a  dc gastos, material para correos y telégrafos, por ejemplo, 

vcnia figurando,-salvo pequeños aumentos consignados en el 
ilresupnesto de 1916,-sin alteración desde 1912 y sin consig- 
narse partida especial para la adquisición de iiiaterial telegrá- 
fico que se necesitaba en gran cantidad y con inaplazable ur- 
gencia". 

Así, en los presupuestos de los años 1 9  y 20, se ronsig-. 
naba %)ara ei servicio de postas la suma de Lp. 24.000 anua- 
les, cuando en realidad por este concepto se gastaba más del 
doble Y el déficit: de correos y telégrafos ascendía a Lp. 
29.000 y Lp. 64.000 respectivamente en los arios citados. 

Desde 1913 se Iiabía intentado implantar un nuevo siste- 
iiia de contabilidad que estuviese de acuerdo con las mo- 
deriias esigellcias del movimiento económico de la Institución, 
sin que hubiérase podido llevar a cabo, por cambios en el 
personal dirigente de los ramos. Se trataba de adoptar el 
sistenia sugerido Y puesto en práctica en ese año por el pe- 

pito contador seiior Pedro Dtily. Posteriornieiite, por incin- 
tencia de la  Dirección General de ios servicios, se eiicoineiid5 
el estudio de la contabilidad al técnico seiior A. Delgado qiiien 
opinó por la implantación del sistema Daiy, el inisiiio qus 
fué dispuesto se adoptase por la Coiitad~iría de la instituiii>ii 
a partir del lo. de julio de 1920. aplazándose despuis 1;i 
fecha basta el lo.  de enero del año siguieiite a f in  de anuo- 
nizar este nuevo sitema con la anual apertura de los libros. 
A este efecto el Gobierno nombr6 un contador coiiiisioiiadu. 
especialmente para que coadyuvara a su iniplaiitacióii. 

Falta de Dirección Técnica 

La organización material de los servicios -de resentía pd? 
falta de un control sistemático eii sn fiiucioiiaiiiiento y 
por auseiicia de una intervención técnica que vigilara ia con- 
servación y desarrollo de sus medios materiales. No eoiitandti 
con un personal científicaiiiente experto en la materia, era vi.- 
tima de un empirisnio incapaz de introducir las mejoras oh- 
teiiidas en otros paisss. 

Telésrafos 

Ida i r s t a  estensiin territorial del país BE i!nc:.n;raba di- 
vidida en 22 zonas telegráficas, a cargo de sendos cuiiil-a- 
tktas, quienes obtenían por licitación la  obligación de repii- 
ra r  y conservar las líneas de sus respectivas jurisdicciones, 
mediante el pago anual de una suma y la e n t r e ~ a  de ios mn- 
teriales que éllos solicitasen con tal objeto. Blás sucedía con 
frecuencia, que estos contratistas que no tenían niiigiliia 
vinculación coii ei ramo, olvidaban lamentablemente sus ilc- 

beres y ni aun se tomaban el cuidado &e inspeccionar si:s 
líneas, esperando que una prolongada interrnpción originara 
el aislamiento de algunos puntos iniportaiites de la República. 
para entonces, enviar a efectuar las reparacioiies co~isiguiei>- 
tes, a personas inexpertas en miiclios casos, que solo podíaii 
subsanar los defectos momentáneaniente. Para estos coiit~:i- 
tistas, la obligación contraída con el ramo de telégrafos no era 
sino uno de sus v a ~ i o s  negocios u ocupncioi~es, no dedicando 
a élla ni el tiempo, ni e! cuidado necesarios. Por otro la;lo, 
el material que se les enviaba de acuerdo coii sus propios pc- 
didos era, en gran parte, vendido o aplicado a fines difere?,- 
tes. No pudieiido ejercerse un eficaz control en su aplicación 



i i i  en la exactitud de las cantidades solicitadas se les supo- 
nia sieoipre ezaEerados, siendo, 1>3r lo tanto, al ser  atendidos 
notab:cnicnte reducidos en el almacén del ramo, lo que ori- 
naba que, en algunos casos. se remitieran cantidades insufi- 
cietec. 

Eii estas condiciones, las interrupciones y defectos en 
la rcd telemáfica aumentaban día a día, to ln~ndo  un carác- 
ter de permancncia qiie no pudo pasar desapercibida para el 
Gobierno. que, ante ei 2racaso de este sistema, dispuso Po;. 
iniciativa ¿le la Dirección de Correos y Telé,qafos el resta- 
blcciniiento de 12s antiguas inspecciones de zonas, cada una 
3 cargo de un iiisgcctor con su correspondiente dotación de 
.íuair!u-liilos, a fin de sustikuír a los contratistas, a medida 
qiie 511s compromisos fuesen feneciendo. Se incluyó con tal  
objeto en el prasupuesto de la RepÜ~Iica la partida correspon- 
dients destinada al pago de estos empleados. 

Si bien esta medida pudo aliviar en algo l a  situación, 
nor el mayor control quc se obtenía, en la práctica l a  mejo- 
r ia  fué solo momentánea. Pronto los inspectores, con po- 
cas excepciones-muchos de ellos antiguos contratistas- 
uniendo a su falta de técnica una gradual~&reocupación, 
feron incapaces de afrontar l a  pesada laboi ile reparar y 
n~autencr  en condiciones de trabajo los hilos de su zonp., do 
los que en niucllas partes no quedaban sino huellas. Además 
dificultaba e1 ésito de sus esfuerzos y cmtribiiia a desalen- 
tar& el lieelio por el cual sus pedidos de n~nteriales no 
eran atendidos o eran disminiiidos notablcmenke por no ha- 
ber existencia o serlo muy reducida en !os almacenes del ra- 
mo. Como ejemplo podría citarse que todos los pedidos de 
a~sladores que en esa Epoca se formularon ¡años 18 y 20) no 
fueron atendidos por carecer el ramo de éllos. no ubstsnte 
s r r  el aislador elemento indispensable para las lineas. Por 
otra parte: los guar<lahilos eran gente inexperta que nada 
o casi liada entendía de telégrafos y por lo general se dedi- 
caban a otras labores. no comprendiendo-y nadie se lo ha- 
cía nsi entender-que su deber era no solamente reparar in- 
terrri~cioues sino prevenirlas mediante in-eccinnes periódi- 
cas. Su primiiivo haber de Lp. 4 niensiiales que mas tarde 
fi16 auiiieiitando. e:ililiea ya que no justifico su falta de con- 
tracción a sil debida actividad tele&fica. 

Desde hacia tiempo veniense touiando medidas tendien. 
tea a introducir 13s reformas que este servicio requeriz, pe- 
ro éllas no producían en 9.t conjunto los efectos esperados por 
carecer de unidad ? niétodo y por no llegar hasta Ias causas 
mismas de su desorganización y matcrial ineficacia. 

Por resolución suprema de 5 de julio de 1918, el Gobier- 
no autorizaba n la Dirección Gener.1 para contratar a l  Iéc- -. 
nico señor A. S. Fasentiale, a f in  rie que en e! ?lazo p e r i -  
jado presentva un infornie amglio y completo del estado de 
l a  red telegráfica' en el cnal se detallara las reconiendacio- 
nes que estintara convenientes para 3ropender a su mejora- 
miento y "en especiai a la estabilidad de la comunicación ? 
de la mas rápida trasmisión de los despaclios mediante la 
introducción de aparatos de alta velocidad"; y el 2Í de mar- 
zo del año siguiente se comisionó al entonces Jefe de Líneas 
para que se cnnstituyera en Estados unidos T. adquiriese 
aparatos "Wentstone" de rápida trasmisión y los elementos 
indispensables pm-a mejorar la comunicación telegráfica de 
la República, antorizándose el 10  de junio de ese mismo aEo, 
a dicho comisjonado, la compra de dos instalaciones telegrá- 
ficas "Duplex", que no llegaron a instalarse por que el mal 
estado de las lineas no permitía su funcionamiento. 

Estas disposiciones estan precisamente revelando que 72 

desde aquella fecha, el ramo necesitaba reformas tales. que 
hicieran posible la estabilidad de la comunicación y la más 
rápida trasmisión de los despachos; que la administración na- 
cional; no desconocía estas necesidades T. que procuraba aten- 
derlas en la forma apuntada. 

Si embargo' lejos de determinar todas las posibilidades 
cconómicas y técnicas con que el ramo pudiera haber contailo 
a emprender eficazmente el mejoramiento de! serricio, de- 
dicindola de manera exclusiva a la reparación y reconstrnc- 
ción de las líneas esistentes: e! Gobierno autorizaba T. orde- 
naba l a  construcción de otras nuews. muchas de las cuales 
no tenía una utilidad inmediata sino para los intereses de los 
políticos que las solicitaban, disminuyéndose así, recnrsos 
disponibles para atender necesidades primordialel. -4easo en 
esta medida influía el falso concepto que da preeminencia a 
1s cantidad sobre la calidad, olvidándose que m i s  valía en 
tales circunstancias tener nna red telegáfica pequeña pero 



buena, a una vasta extensión de iineas defectuosas e inservi- 
bles o acaso, y esto es Io mis  lógico creer, era presión po- 
litics lo que obligaba al Gobierno a procedes de este modo 
inconsulto. 

Existían dos formas incoiivenientes de coiistruír estas 
nuevas Iineas. Los interesados se liacian entregar el mate- 
rial para efectuar por su cuenta o por eue:ita del ramo la 
construcción. Fácil es suponer la forma empirica de llevarla 
a cabo; de alli que se encontrara la linea a poco tiempo, en 
nialas condiciones, cuaiido no se abaridoiiaua el material 
regado en el camino sin conshnírla o sic terniiiiarla. En el otro 
sistenia existía niayo- coiitrol aunque no siempre la suficien- 
t e  garantía. Se s a c n a  a licitación la  constriicción de una 
línea; el favorecido no se preocupaba de la calidad, duración 
y solidez de los postes-e! ranio los proveía de los otros nia- 
teriaies- ni de seguir en sil traio el mejor cnniino para una 
fácil reparacion, sino de emplear el me?ior tienipo en su coni- 
truccioii Y obteiicr ei mayor pro~echo econóniico en benr- 
ficio propio. 

Si a lo exl>uesto unimos ia excesiva abiindancia de telc- 
granias oficiales, de ia prensa y del propio serricio de los 
ramos: que era11 trasniitidos preferencialmente a los del pú- 
blico en general; que a su vez liabíaii aumentado, no se du- 
dnrii de la afiriiiaeión comiwobada de que n priiicipios de 
1921 era ya practica corriente enviar por correo paquetes 
de telegramas, para ser distribuídos al igual que la corres- 
pondencia postai. 

Correos 

Este ramo se eneonixaba en niejores condiciones; no por 
ello dejaba de estas exento de defectos que 2crturbaban su 
buena iiiarcha y eficieiicia, e iinpedian su desarrollo econó- 
niico. Desde el puiito (le vtsta de su orgnnizaciún mecáni- 
ca citaremos los de mas relieve e importaiicia. 

Eii pnnier lugar, la col~espondencia que llegaba del ex- 
t ran~ero  era inanipulnda con mnciia leiititud. Se carecía de 
medios propios de locomoción para trasiadar!a del Callao y 
cl trisporte se lincia por carros eléctricos no siempre opor- 
tuiios; no estaba bien organizado el servicio de desembarq~ie 
*e valijas auc corria a cargo de un coiitratisla. Llegada la 
correspoiidcncia a Linia tanipoc se hacia sil disii.ibución con 

la celeridad del caso. Las intzriiacionaies ciiyí. 
importación había crecido enormeniente, poi ei mayor nuinc- 
ro de graviii~enes y dificultades qce pesii sobre los dcsl>a- 

de aduana, y por la iiiteiisificsci6ii del tráfico de vill>li- 
res, después de la p e r r a ,  se aciimulabaii por miles en 12s 
oficinas ya sumamente estreciias para contenerlas; su des- 
pacho por un insuficiente número 6e cnlpirados: rewitabil 
desordeiiado y moroso. 

El servicio de postas qiie significal>a :i1 ramo ni1 fuciii- 
sinio gasto que asceiidía cn 11120 a Lp. 70.000, no estabi 
debidamente organizado. E n  iiuestro pnís sobre totlo, tlatlii 
la naturaleza topo,-áfica de su suelo este servicio tiene 10s- 

zozanieiite que ser costoso careciéiid0;e de fcrrocnrrilcs !' 
biienos caminos que facilitan y abaratan los trasportes. Lra 

correspondencia que circula en las regiones <le la sierra y c~i- 
becerns de ~iiontaiia es conducida a loiiio de mula por c;i- 

niinos de hemadura, de aquí que estos v ia~es  postales <le 
suyo difíciles y caros, requiriesen ser o;ganizados de aeiier- 
do con las verdaderas necesidades de las distintas regiones 
a servir y no perdiéndose de vista su aspecto economico, que 
debía inspirarse en una científica observ~cióii del ,actitud tráfico el 
postal, a f i n  de hncer posible deterniinar con e-- 
número de viajes que contemplara ambas exigencias. Sin 
embargo, este estudio estadístico 110 se iiabia llevatlo a ca- 
bo y realizábase este servicio portando en iiiuclias ocasiones taii 
iimitada cantidad de eorrespondencla, que bien podian 11;~- 

berse suprimido unos, distaciadofl otros; esiableciénúose i i i i  

sistema de conexiones que, dándoles mayor eficacia, 11er- 
mitiera al ranio una apreciable economia. 

Estos defectos no eran desconocidos por la Dirección Gf- 
neral, ni por los empleados, niuclios de ellos capaces y de- 
seosos de aportar sus esfiierzos en pro (le la Institiicióii. 341:- 
didas atinadas y de todo orden se dictaban a fin de iiiejoiar 
el servicio en lo posible. El 3 de Julio [le 1918 se dispoiii;i 
que siendo conveniente introdiicir las niayores eco1ioiiii:is 
en el consunio de útiles; las oficinas de correos estaban obli- 
gadas a devolver periódicaniente los :iloiiios para sellar Y;%- 

lijas y la  pita usados, para su nuevo aproveiliamieiito; rc- 
comendándose más tarde, en 1920, qiic se pidier~iii los ítti- 
les estrictamente necesarios y faciiltaiido ni Giiarc~a Aliii;ic5n 
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pira i.~iiiicir los pedidos que se juzgaran cxegerados en re- 
laciilii con la iiiil>oitnncia de ' la  oficina solicitante. Con 
c?i,jeto de controlar los ingresos, por circular de 15  de abril 
~ i e  1918, se recan~eiidaba a ios jefes de oficina 13 severa vi- 
gilancin del fxaiiqueo de la correspondencia, por cuanto 
se tenia coiiociiniento que postrenes contratistas y posti- 
llones conúucian fuera de valija Y por cuenta propia, enco- 
inieniias iml~resos y cartas, con la merma consiguiente de la 
reiita y se ordenaba a los adiilinistradores de los centros te- 
1crii.áficos ingresar separadamente los productos de telegra- 
1x2:. deposi?ados en dias de fiesta y en horas extraordinarias 
i:iie por este motivo estaban sujetos a doble tarifa, a fin 
<¡e evitar iraridcs e irregularidades en las cuentas. 

El Gobierno conteiiiplando la necesidad de ensanchar el 
!oca1 de la oficina central de Lima reiiiitió a las Cámaras, el 
I'i de octubre de 1918, un proyecto de ley por el que se crea 
113 coi1 este objeto, un derecho postal de un sol por cada pó- 
l iza de eiicoiiiienda inteinacional que despacharan las ofici- 
nas de correos, afirmando haberse expropiado ya la finca 
:i5mero 2 3 6 4 2  de de la calle de Palacio con el mismo 
fin. Por ley núniero 4.107 se reformaba el proyecto ante- 
rLor y se autorizaba al Ejecutivo para contratar un emprés- 
LILO de Lp. 100.0.00, creándose un derecho adicional del 2 
por ciento sobre e! valor de las mercaderías que en enco- 
ziieiidas postales se internaran del extranjero, cuyo producto 
sc~'i;i aplicado a la aniortiznción y pago de intereses del men- 
cioi:sdo cliipréstito. Estalley comenzó a regir por decreto 
rlcl 11 de mago ¿¡e 1920, desde el 1. de julio de ese misnio 
ano. &fiei~tras tanto! para descongestionar el local ya suma- 
mente estreclio, se introdujeron varias reformas provisionales 
dentro de la inicnia cosa central de correos. La Sección -%par- 
ca(loí fue sacada al patio del edificio y se cnnstruyeron ane- 
-os en los corredores superiores. El 13 de enero de 1921 
se arrendaba uca casa en la calle de Minería para  el despa- 
~ilio <le eiicoiniendas internacionales, en donde quedó iustala- 
<la csta seccióii, el 21 del mes siguiente. 

.% fin de cstiiiiular ei p~rsonal,  el 16 de enero de 1919 
se di6 uii decreto est-bleciendo la jornada de ocho horas, 
teniendo dercclio a ser gratificados los empleados que traba- 
.:icen eii Iioras extraordiiiarias, aumentándoseles, al año si- 
zuieiite, siis liaheres eii ~~roporció z los sueldos. 

For resolució suprema de 13 de mayo de 1919, el Go- 
b i eno  autorizo a la Diiección General de aonde habia par- 
tido la iniciativa, para que solicitase cablepiiicamente pro- 
puestas a varias tirmas inglesas, para ei irnsporte aereo U- 

correspondencia y pasajeros entre Tarma e Iquitos g e! 26 
dc agosta del año siguiente dispuso que se contratase con 13 
"Handley Page Co. Ltd. de Londres. el servicio postal as- 
reo a lo largo de la costa, señalando ins respectivas tariias 
para las distintas categcrias de correspondencia. 

Con objeto de adaptar en lo posiiilc a nuestros correos 
e: adelanto y progreso alcanzado en los ser:icios de EctziPs 
Unidos, se ccmisiono con fecha lj Ce enero de 1920, a dcn 
Antonio Reyes &Iontalvzu y a don Romoo Solis Rosas paz2 
que constituyéndose en esa república oztudiaran sc ory-n1- 
zación postal y sugirieran las reformas adaptables z nues- 
t ro  medio. 

Todas estas disposiciones F las znteriormente citadas hU- 
bieran sin duda m~rcado  el principio de un efectiro mejore- 
miento en 103 ~ ~ r n c i o s  si hubiesen obedecido ai desarrollo 
de un programa previamente trazado y si hubiesen t e ~ i d o  
unidad y persistencia, hasta la conseciición de los fines que 
mediante éllas se proponia alcanzar; más. por desgracia' no 
estaban inspiradas en ningun plan de reiorn.as y no consti- 
tuían sino lenitiros para una situación cupa gravedad reque- 
ría una intervención sistemática y científica. 

%dio 

El servicio radiotelegráfico adscrito al iiiinisterio de Fo- 
mento, era considerado como un ramo aparte y distinto sin 
ningún vínculo de inter-dependencia con los correos y te!&- 
grafos del país. Pestábasele de tal modo ia eficaz colabo- 
ración de éstos, en la trasmisión de d~spachos que reque- 
rían su armónica relación. El "Trunk Schone" sistema que 
combina las lineas telegráficas con las estaciones del radio 
era desconocido entre nosotros, no obstante las ventajas que 
hubiera significado su implautacion en nueL+o medio. 

Desde que se introdujo en el pais. hacia senido Ilenan- 
do una necesidad apremiante, no solo por ser este un medio 
moderno de rápida comunicación interna e iuternacioual, si- 
n c  también por suplir la gran deficiencia de nnestrz red te- 



Ic~r í í f i ca~  y ser ir. biiica forr.aa de vincular regiones apartadas 
del territorio a ciori<ie el telYgiafo no llegaba todavía-como 
sucede aun cn niiestriis c:iiclades y pueblos de In montaña- 
sin ciiibergo, sus servicios ?.unque eficientes por ia necesi- 
dad qcz slticli.:ir.ii m2.n niotestos [lado el grado de desarro- 
llo adquirido por este ramo, eii otros paises de Europa y 
.i~merica. E1 servicio rediotelegráfico iio era entre nosotros Io ru- 

i 
ficienterneiite conocldo por el público que no lo utilizaha en 
1;; estensión qiiit podiü haberlo hecho! ni tainpoco s n  adnii- 
~iistracióii se preocupaba de acreditarlo, dando facilidades 
para sil empico, iiiil~inntando scroicios que c3iiio el "Truiik Sclie 
iiie" hubiesen acrecentado sus ingresos que eran reducidisi- 
i?ms en relacón coi: los gastos que demandaba sn sostenimien- 
io. En el p-csiipucsiro del año 19: los ing~esos ascendían a la 
suma deLp. 4.1SG y los egresos 3 Lo. 20.152 Y aunque e11 
el aiio siguiente aiiiiientoron aquellos a Lp. 12.000, estos 
fueron tainbiéii mayores ascendiendo a cerca de ¿p. 37.000 
según consta e1i cl nliego ordinario Y e:;traordinario de Fo- 
inento. 

Desde el punio dc vista de su organización niecánica 
sus estaciones cst-ban divididas en dos categorías: de la cos; 
ii y la niontaíiri y s11 adininistración corría a cargo de ni? 
Scfe téciiico y de do; inspectores que tenian a su cuidado 13 
periódica inspección y vigilancia, de las estaciones. Ademis 
contaba con L?. 10.000 anuales para l a  reparación y cons- 
ii-uccióii de torrrs ~iialáliibricas, todo lo cual permitía esigir 
a este ramo una Iiir.ycr aiiil>!itud y eficacia en su servicio. 

Comprendii.ilaose más tarde la necesidad de vincularlo 
n los otros ~nedioc: de coliiunicacióii a fin de obtener así ei 
nrinonlco control 1111e necesitabaii. por resolución suprema 
feclia 22 de enero de 1921, se le transfirió al iMiiiisterio de 
Gobierno "para co~i~epu i r  nias70r unidad de acción con los 
correos Y tel6grafor" que de él ya dopeiidiaii. 

Conclusión: 

E:;puesta coi1 iiiiparcialidad Ia conilición de los tres ser- 
vicios antes del rniitrnto con la "IM~-coiii's R7ireless Tele- 
s a l *  Co. Ltd." dc Londres, pasniiios a e o n t e ~ n p l ~ r  si era 
~iosible a prii~cipios dc 1921, iiiieiai o contiiiuzr con &men- 

l 

tos naoonaies las refornias que éllos requerian para llenar 

con eficacia sus fines públicos Y para poder desür~~oilarse 
progresivamente Iiasta su perfección. 

Ya hemos apuntado algunas da las iiledidas to~iiadris eii 
distintas épocas, tendientes a corregir y subsiinar defectos y 
deficiencias e introducir reformas importantes; veamos nii<ira 
cuales eran los principales problemas por resolver y los iiic- 
dios convenientes para solucionarlos. 

E n  primer lugar era indispensable encarar la reorganl- 
zación económica de los ramos, ordenando y noriilalizandn 
sus finanzas. Desde luego no pretendemos establecer la iie- 
cesidad de afrontar el problema con la intención de eonvci- 
tirlos en fuente de ingresos. El monopolio que en el niiiiido 
hacen los Estados de sus respectivas comunicaciones postales, 
telegráficas e inalámbricas: responde no solamente a In nece- 
sidad de controlar de manera exclusiva lo que podria llamarse 
el sistenia nemioso del país, sino también a la obligación dcl 
Estado de proporcionar estos servicios en provecho de in co- 
lectividad, garantizando así seguridades que de otro inodo iio 
lo estarían suficientemente. La estatización de los monopolios 
ya sean estos estaduales o inunicipales tiene un fin sorlalisin 
eminente; si constituyen fuente de ingresos los heneficjoi 
son aplicados en provecho de la colectividad y si no lo cons- 
tituyen el Estado t ra ta  entonces de iiacerlos en las mejores 
condiciones económicas posibles para el público. Servicios, 
como estos que por su naturaleza tienden a incrementar ci 
desarrollo económico y cultural de un país no pueden ser ¿la.. 
tados con un criterio mercanzilista; bien está si sus reiitas le 
permiten su propio sosteniiniento sin gravar el presupuesi.n 
nacional, pero no por ello debe perderse de  vista ei ideal rle 
hacerlos cada vez más eficaces v baratos. 

Sin embargo, la condición de los nuestros era escepcio- 
nal. Necesario era estudiar científicamente sus finanzas, es- 
tahlecer con precisión sus inpesos y egresos; estudiar sní 
posibilidades económicas para aumentar sus recursos, disml- 
iiuyendo gastos supérfluos e innecesarios. Nada hay que pcp. 
turbe más la marcha de una Institución que l a  falta de con- 
trol económico. 

La administración nacional pudo afrontar el probleiila p 
cstaba en via de hacerlo. El Director General de Correos y 
Telésafos  en su memoria del aiio 20 insinuaba a l  Gobierno 



1:i coiiveiiieiicia de introducir reformas importantes en el s i i  
icina de coiitabilidad. Era éste el primer paso hacia l a  reo?- 
rzriización ecoiióniica de los servicios. Para conseguirla, liu- 
bicra sido disculpable y tolerable por su carácter provisionai, 
E: auiiiento modei.ado de las tarifas, la  reducción de los ga;- 
tos liiiiitindolos a lo estrictainente indispensable y el ausilio 
o;wr:nno del Estado contribuyendo a cancelar totalmente el 
~IGCicit de la Institución. que veniase arrastarndo año por 
::no para ser ciihierto con los ingresos del año siguiente por 
lir?L>er sido siipriiiiidas descle 1916, las siibvencionee de las teso- 
=rías fiscales qiie tenían este bjeto. 

De este modo, para llegar a la  reorganización económi- 
e s  no eron necesarios elementos extranjeros; bastaban volun- 
t?d y competencia en los hombres dirigentes del país y en ei 
personal superior de los seirvicios. 

Faltaba a los ramos unidad técnica en su dirección, la. 
unid-d administrativa se  Iiabía conseguido centralizándolo;; 
rr; el Min~sterio de Gobierno por intermedio de la Dirección 
General de éllos. Era indispensable un cuerpo de ingenieros 
e:ipertos en la niateria que se encargase de la construcción, 
reparación p conseru-ación de las líneas; de la introducción do 
?paratos modernos y de las mejoras consagradas por la 
prRctica en otros países; de la seleccióii de los materiales d? 
:?ciierdo con nuestro medio S, necesidades; de difundir en ei 
eieiiieuto nacional los más modernos y completos eonocimien- 
t l s  para su eficaz colaboracióii etc. Bastzbi para conseguir lo 
c:cpuesto, con la contrata de técnicos que se encargaran dr. 
13 reorganización mecánica de los servicios. 

Era también necesario asegurar la estabilidad en sus 
i>iiestos a los enipleados, quiénes por la natmaleza de su's 
fiinciones no debiaii haber estado sujetos a cambios políticos 
<:'le redundaban en perjuicio de su actuación competente. El 
eital.leciiniento de concursos para la provisión de los em- 
víeados, la espectatiira de ascenso merecido y rigoroso de a- 
cuerdo con Ia capacidad y el tiempo, hubieran sido medidas 
:!tinadas y coiivenientes para !a formación de un personal sa- 
gzz preparado. Para consegnirlo hubiera bastado exigir p 
z-irantizar el estricto ciimplimiento de las disposiciones quc 
sobre la niateria coiisigua el propio Reglamento de Correos y 
Telí.grafos. 

F'inaln:ente, la estricta linitación de las franquicias, tn 
creación de escuelas correos y talleres tipogrificos y otrns 
innoveciones convenientes dentro de ni1 vasto plan de refor- 
n a s  y factibles en nuesiro medio por haber sido sometidas a: 
Congreso del Ecuador para su implantación en los sen-icins 
de la vecinz república del norte, hubieran marcado al a d o p  
tarse en tre nosotros el principio de una reorganización com- 
pleta y eficiente de los correos, telégraos y i-adiotelegrafía dei 
I'erú y evitando el paso radical del Gol~ierno de entregarlos 
por 25 años a In adminisación exclusii~a e irrevocable de ana  
conipañí;! ex*anjera. 



EL CONTRATO CON LA MARCONI 

Examinada ya la situación de los servicios hasta princi- 
c!os de 1921, pasaremos ahora a contemplar los fundamentos 
legales del contrato con la Marconi Y su bondad para el país. 

El contrato celebrado con la compañia &lareoni el 22 d- 
marzo de 1921 fué obra e:<clusiva del Poder Ejecutivo. E n  su 
discusión Y firma intervinieron por una parte, el Ministro de 
Gobierno de ese entonces, doctor Germán Leguía y Marti- 
nez, quien estaba "debidaiiiente autorizado por el Presidente 
ce  la República" Y por otra el seiior Francisco Becerra. en , - 
representación úe la Xarconi's Wireless Telegraph Compa- 
ny  Ltd. de Londres. 

Por  resolución suprema del 21 de abril de ese mismo 
aiio se eutorizabn extender la escritura respectiva y por de- 
creto de esa niisiiia fecha se ordenaba iu enti.er2 formal de - 
los tres servicios iil representante de la &Parconi, para el l o  
de! siguiente mes. 

La Carta Política establece en el iiiciso 11 de su artícu- 
io 83, entre !as atribuciones del Congseso la de "autorizar ai 
Poder Ejecutivo para celebrar contratos que coniprometan los 
bienes o rentas g.enereles del Estado, los cuales corán someti- 
dos para su aprobación al Poder Legislativo". En e1 contrato 

que nos ocupa el Ejecutivo no cuniplió en recabar de las 
Cámaras la autorizaci611 a que se refiere el precepto consti- 
tucional apuntado Y ni siquiera se estipuló en él la condición 
de ser sancionado por el Poder Legislativo, y aunque es ver- 
iiad que la cláus?ila 13 del contrato, qiie trataba <el aumento 
de tarifas, del pago por el Estado del servicio oficisl, etc., es- 
tuvo sujeta a esta circuilstancia, ello no era siificiente para 
excusar e! desconocimieiito de un niendato esplieito de ia 1 
Constitución, toda vez qne, en el contrato, e::istían y existen 
otras cléusuias que comprometen rentas y bienes nacionales. 

coiiio aquellas por las que se cede para su explotación el seroi- 
cio radiotelegráfico en su totalidad. 

Pretendiendo Iiacer una investigación completamente im- 
parcial, requisito éste indispensable para el conocimiento de 
la verdad, hemos trotado de encontrar la base legal que 1)ndt? 
tener el Ejecutivo en su "niodus operandi" en el contrato, 1%- 
+a exlsalimitar sus atribuciones. - 

E n  1.878 el Congreso que presidía doii José de la 11iv:i 
Aguero puso en vigencia la ley de 13  de enero del aiio ante- 
rior que no Iiabía sido promulgada por el Ejecutivo y por i:i 
cual se establecía, que, siendo el telégrafo un  servicio nacio- 
nal, correría a cargo del Gobierno, debiendo ser adniinistradi~ 
por éste del mismo n~oúo  que el de correos (1) .  Mas con fe -  
cha 20 de noviembre de 1887 en la adniinistración de Cheres .  
se dió otra ley por la que, consideráudosc que en las circuiis- 
tancias por las que entonces atravezaba el país no era coii- 
veniente pasa el Fisco ni  para el público que el Estado ailnil- 
nistrara directamente el servicio telegráfico, se derogaba la 
ley del 78 autorizándose al Ejecutivo para conservai* la su- 
pervigilancia sobre todos los servicios tel-gráficos y telefó- 
nicos establecidos o que se estableeieraii eii la República. EII 
virtud de esta nueva ley, ei Presidente Ciceres por decreic. 
del 28 de enero de 1889 autorizó se pidieran propuestas en cl 
país y en el extranjero para la reparacióii y explotación iitt 
ks líneas teiegráficas y su prolongación con otras nuevas, 
todo por el término de 20 años. 

Aparte de esta autorización que sólo se refiere a l  Telé- 
grafo y el Teléfono y que aún podía argiiirse haber sido clero- 
gada por el desuso, no hemos podido hallar otra alguna refe- 
rente a los servifuos de correos y radiotelegrafía. Luego pues. 
aunque sólo hubiese sido por éstos, el Ejecutivo debió haber 
tenido en cuenta el inciso 11 del articulo E3 de la Coiistitil- 
ción de 1920. 

Por su lado ia Marconi, al considerar la invitació~i q i ~ c  
asevérase, hizo el Gobierno del Perú a varias conipañias ex- 
tranjeras para contratar la administración de los servicios. 
debió también tener en cuenta la facultad del Ejecutivo pürx 
celebrar el contrato en cuestión consultando siquiera la cai... 
t a  fundamental del Estado, precaucóii jamás descuidada por 
!as instituciones de crédito que realizan operacioiies financie- 



i.ns con los go'biernos de o t ~ o s  países. Nada hubiera sido m i s  
i:;cil a la Coiiipafiín 3Iorcoiii. Asi conio en junio del año 20 
iiieii<ió iiii experto para que estudiara la organización de lo; 
i~rvic ios ,  sus problemas, sus necesid-des y finalmente la po- 
~ibili-a:! ecnói::lca dc la operación, así también pudo enco- 
iiiendar a su representante para que estudiara la constitucio- 
iiiiliciad dei proyecto sugerido por el Ejecutivo del Perú. 

Scgixii un principio universal de derecho, l a  ignorancia 
¿SE Iris leyes no excusa de su cuniplimiento y en consecuencia, 
desde e! piinto <!e v ~ s t a  constitucional podríamos-llegar a la 
t.cnclusión de que ei contrato f u é  nulo desde su origen po-i 
falta de suficientes poderes en una de las partes cnntratan- 
:es. 

Comprendi6iidoIo así el Parlamento Nacional, abrogó l a  
coi:rlición clual de! contrato interviniendo en su conocimien- 
to. Una comisión parlamentaria salida delseno de l a  Cámara 
<!e Diputados, por acuerdo expreso de élla y formada por los 
rcpresentaiites Olivares, Pallete, Encinas y Mac Lean suscri- 
bi6 el 15 de noviembre de 1922 un dictamen adverso a l  eon- 
trato. en el que se proponía, como conclusión, que la Cámara 
dijera ai Ejecutivo que veria con agrado lo rescindiera. NI) 
pretendemos Iiacer la crítica de este dictamen por cuanto ello 
seria innecesario para el f in  propuesto, bástenos decir, que 
¡a comisión no hizo iiu estudio del contrato y que tan sólo S? .. 
i~mitó a invertigar la condición de los servicios sin la proli- 
:<iGad técnica qiie el caso requería, que incurrió en errores 
de apreciación que la indujeron a formular cargos exagerados 
y que no obstente su finalidad patriótica y encomiable, no 
iuvo eii cuenta que era preiiiaturo el establecer un paralelo 
ioiiiparativo entre la administración nacional que había teni- 
do a su cargo los servicios por tantos años y l a  Marconi que 
en poco mas de uno, sólo podía esbozar y principiar a poner 
en pr5ctica un prosrama de reorganización, cuya eficiencia 
?eciEu ahora puede investigarse en justicia$ervicios públicos 
<¡e la complejidad de los que nos ocupa no pueden ser refor- 
iiiados sustancialniente en un breve período de tiempo y me- 
iios aiiii por una coiiipafiía extranjera, que, como cuestión 
nrciria, tiene que adaptarse al medio Y luchar con la sorda re- 
eiskeilcia de los intereses creados. 

-4 SU vez, la CJmara de Senadores, con motivo de una 

- 23 - 
orden del día aprobada por eX élla: solicitó :- recibió del Al¡- 
nisterio de Gobirrno el contrato. a fin (le revisarlo, ejerci. 
tando de este iiiodo, sus atrib~ieiones coiistitncionales. Encir 
mendó su estudio a sus comisiones de coiistitución y de cc- 
rreos y telégrafos, las que e! 27 de diciexbrc de ?Ii-2 presen- 
taron un dictamen suscrito por los sciiucinrcs Garcia, Revc- 
redo, Piérola, Floies y Pizarro, en e!  que  se juzgaba cosGi 
un acto plausible e! hecho de conceder la adininistración d: 

,105 seriicios a la compañía en referencia. introduciendo en 
al contrato modiiieaciones importan:c.i tendientes a rnnjij- 
r a r  la situación del país conio ?arte cunirxtante. Sin embiir- 
&o, las comisiones no estudiaron el pnnio en toda su ampii- 
lud dejando snbsistsntes cláusulas perjutlicizles para los in- 
tereses de 12 nación; tampoco dieron !a aeiiifia iriiportancia :k 

!a parte financieza del conrenio que sancionaba monstruo- 
sas concesiones a favor de la 3Iarconi. Leido el dictamen en 
la Cámara en presencia del 4Iinistro di. Gooierno inritndo a 
ilustrar los debates, conienzó su discusihn ei 17 de enero OF 
1923 terminando el 22 de febrero del misrzo. El dictamen fu6 
sprobaCo y aunque en él se introdujeron niodificaciones, no 
fueron éstas de carácter sustaiicial. 

Prescindiendo de la inconstituciocalidzd del primitivo 
convenio, a la que nos hemos referido mi?  adelante. nos en- ~. 
contramos con ei caso ori~.na!isimo de ccs eoi.tra:os, de cierto 
modo diferentes, sin saber cua! rige o si ire de pautz al G<,- 
bierno en sus relzcicnes con la 3Iarconi ? viceversa y a ésta 
con los servicios bajo su administración. S ~ g e  pues la necc- 
sidad de poner fin a esta incertidnmbre. para bien del país: 
incertidnmbre anmentada por la duda do que, en realidad. 
no haya contra%3e, por ia ilegalidad del uno y la iucomplet~ 
sanción del otfo. Xada se presta tanto conio las situaciones 
anormales e indefinidas para el desorden >- la arbitrariedad. 
más aún, tratindose de asuntos de carizter económico en lo; 
que el Estado resulta siempre el damnificado. Los Poder?? 
Públicos están llapados a contemplar ei caso de manera dc- 
finitiva. Si deliberadallieiite se ha  querido disponer de t iex-  
po para formarse un concepto acerca de 1x necesidad del con- 
trato Y de su bondad para el país p o ~  el resultado 3r5ctico 
de la administración Xarconi, ?a se !e hn tonido y suficiente. 
E s  llegada la hora de contempiar si 11 compañía Xarconi E 

o no necesaria pira la buena marcha do !?S semcios. 



A este objeto tiende nuestro estudio y esperamos llegar i 
a una co~iclusiún soore el problenia despues de examinar cui- 1 
tiadosamente los progresos alcanzados en los i.anlos de co- 1 
rreos, telégrafos Y mdioielegrafia desde que la &lareoni se 
111zo ca?go de S!] atirninistrición. 

Pero aiites, iia?cnios la  crítica del coutrato en sí niismc 
~.r al hacerlo tendremos en cuenta s61o el aprobado por la Cá- i 
!mara de Senadores, toda vez que el ajustado por el Ejecutivo 
ha sido ya cdticiido por Víctor Andr6s Belaúnde en el "Mer- 
curio Peruano", dc litayo de 1921 y por las comisíoiies del 
:Senado en su dictaiiien de¡ 27 de diciembre del año siguiente 
:il quc 1116s adekntc nos iiemos referido. 

No pretentiemos establecer un cargo por haberse proyec- 
tudo y llevado n cabo un contrato de administración para los 
servicios tantas veces n~encionados. Ellos necesitaban una re- 
forma inmediata y eficaz y, aunque pudo hacerse sin recu- 
rrir a una compaiiia extranjera, el haberlo hecho no implica 
sino una disparidad de criterio, no por ser distinto al nuestro 
condenable. Lo que si nos sorprende es el contrato en si: por 
I?arecernos redactado a la entera satisfaccióti de una de las 
partes en ausencia de la otra Y qiie se hayan sancionado los 
~irivilewos inescusables que en él se otorgan a la Marconi, sin 
contemplar debirlaniente los sagrados intereses del país. 

Xás que un contrato de administración parece el que 
iios ocupa un iiegocio: con10 ya se le llama en el artículo 40. 
tlel mismo. La compañía iilarconi no se espone a ninguna pér- 
dida: el 8 por ciento de interés por las sumas que anticipe, im- 
putables a la cuenta "Capital", el 5 por ciento del producto 
Iiruto anual de los correos y telégrafos (art. 22 inciso a )  y e! 
50 por ciento riel supei';ivit si lo liubiera y el pago por el Go- 
bierno de! déficit' en caso conha~ io  (art. 14  y 22 inciso b)  
le aseguran el éxito econoniico de la operación. 

Además de estas utilidades el articulo 24 le concede "e1 
derecho de percibir durante la vigencia de este contrato los 
frutos y utilidades riel servicio Y estaciones radiotelegráficas 
junto con el libre Y exciiisivo derecho y licencia para erigir 
nuevas estaciones de telegrafíasiit hilos" pudiendo usar y ex- 
plotar en beneficio propio todas las patentes de Marcoiii pre- 
sentes Y futuras re l~t ivas  a radiotelegrafía y radiotelefonía, 
c la preferencia »ara construír Y explotar líneas telefónicas 

I 

y estaciones r~diotelefónica~ para servicios intraurbalios c 

interurbanos en el Ferú, donde no se  hubiera ya concedido, 
con el respccLivo dereclio de traspasarlos a terceros. 

Llamamos a estas concesiones p.rivi1egios porque no cons- 
i.24 en el contrato el cnpilal que la compañía deberá aport:?? 
para la reoi-ganizacióti de los ranios y por ¡o tanto su nlollto 
dependerá no sólo de las necesidades de éstos, conio pudiei:! 
creerse, sino también y principalmente de la voiuntid de k 
Marconi. En  todo caso, el país no podrá tener una pauta pa- 
i a  conocer hasta qué suma la  compañía adelantará coi110 
"anticipos" y bien pudiera suceder que al cabo de tantos a- fi+ 
ños de adminis'saciiin, el país tuviera que sorpor una enor- 
me deuda, al  igual q t e  sus viejas y ruinosas deudas a los coii- 
signatarios del guano: Dreyffus y la Peruvian, poiigo por 
caso. 

En el 5 por ciento del producto bruto de los correos Y 
telégrafos y en el 50 por ciento del superivit, están inc!uídúc 
!os de~echos de importación que pagan las encomiendas pos- 
tales, que, si  bien eran cobrsdos y retenidos por la  adniinis- 
tracióu nacional a cuenta del déficit, no han dejado de se: 
nunca dereclios fiscales propiainente diclios y no postale'. 
Xéstase pues al Fisco este renglón de iiigresos y al ssimás- 
sele zl correo, se aportn un contingente para que la  Marco- 
ni tenga sobre él un derecho al 5 por ciento y otro al 50 pc i  
ciento sobre el superávit al  que este ingreso contribuye. Si 
se tiene en cuenta que en el año 1920 el derecho de impor- 
tación de encomiendas postales ascendió a más de Lp. 
140,000, fácil será tener una idea del privilegio que encariií 
esta concesión. 

El aumento de las tarifas postal y telegráfica aerecientazi 
la  renta de estos servicios y sobre él tiene tatnbiéii la coinpa- 
ñía derecho al 5 y 50 por ciento. En este caso corno ti! 

el anterior, la Marconi se beneficia en la  forma expuesta, ds 
mgresos a los que élla no lia aportado nada, a no ser el hec1i.i 
en sí mismo de haber solicitado y obtenido del Gobierno i l  
carácter postal de los ingresos por dereclios de encomiendas 
internacionales y el aumento de las tarifas mencionn&as. 

Como garantía de estas concesiones que juzganios leo~ii- 
nas, el artículo 23 dice que la compañía podrá "retener el 
monto de tal femuneiación ( 6  Y 50 por ciento) tomándole 4'; 



1.s sinies eii efectivo que se iia!len en su poder" y prove- 
nientis de los ii>grisos de los servicios. 

3 i  en está que le compeiib participe de un superavit que 
Gil2 yrodiice en donde existía un déficit, decía el senado? 
Costa e11 su CBinara al discutirse e! contrato en el Senado el 
?<o 23, pero sería justa esa participación si la  compañía con- 
:~ibiigc~n con algo [le su capital para obtener esas utilidades: 
iuas sabemos que ¡os anticipos y gastos que hace, ie son reem- 
hoisi.dos con buenos intereses. Agegando, que la compiiía 
sc,gún el contrato, piiede supxiniir las oficinas que dejen dé- 
ficit. pero que, conlo según la última parte de! ertículo i 6 ,  el 
Go'bierno puede exigir se mantenga11 por su cuenta, al eabo 
que<:arhn por cu-nta de éste, las oficinas que produzcan pPr- 
dida y por cuenta de !a Narconi !as qne sólo dejen iitilidades, 
con lo cual el Gobierno pagará las pérdidas efectivas y !a 
comp>iiia n.provccliará del aparente siip?ramt. Es+% observa- 
ción. oneda tedn.lii. en pie no obstante la  adición hecha por e! 
Senri!o en la parte final del articulo 16. oues se tomarian co- 
n o  inrresos de li. oficina m-.nienida por cuenta del Gohier- 
no, !a correspondencia postnl y tolegr5iea que de élla saliera 
:: :lo la  dirigida a élla. 

?or otra parte, la desaparición del déficit sería solo apa- 
rcvto. Ra!anceanrlo los i n ~ e s o s  con los egresos noír'lales, po- 
r!rínss obtener un supera%it, pero en el fondo ello no seria 
A-.. ,. ,icto. Se dice que l e  compañía ha hecho desaparecer e! dL- 

i i i t  do 1 ~ s  sivicios que pesaba sobre el erario, pero olvidan 
ios qne así a f i m r n  que las sumas que la Marconi adelznta en 
cili6ad de anticipos y sus correspondientes intereses, han ve- 
:ii<lo a xeem!i!azzr al défieit enttrior y 5an es así, que cuando 
-;! novieinb~e de 1022 en e s t a  de las difienltadcs que se !e 
Iizbiail creado Fue;a g dentro del Periameii:~ y l i  no raiifien- 
ri6n p o ~ .  ésto (le In clá.us~iia 13 del contr?.to, la coirinañía gr- 
[lió al Gobierno sn rescisión, reclaniaha ya en nuestra Lega- 
ción de Londres el pago de cerca de Lg. 150,000 por eoncep- 
tos cle L'anticipos"; aunque es verdad que una garie crecida 
ric ostn siiiiia había sido empleado en ce.nielar deudas atriza- 
idi~s (le !cs ramos. Sin embargo, cabe aqni preguntar, a ~ u é  ie- 
!,iiios? cantidad no ascender& la reclanizción Nzrconi, poi 
conceplo de "anticipos" y otros gastos imputables a la  cuen- 
ta "capital", al finalizar su contrato, si en poco más de un aiio 

reclamaba j-a csa siinia? Este tsmor se impon? ante la con- 
sidcrzción de no Iiai>ei,e estipniado en ninguna c!bnsula de! 
convenio un limite a las inversioiios de! c:?~itai por parte de la 
compañía 37 aunque es ló,ico suponer que illos se kigan de 
acuerdo ccn les nncedd?dos de !os ranlos, L?.en sn.benios que e; 
facoble invertir in.-enxs suma: en tel6grafos y radiotele-- 
fía en nnís dc tan yasic extensión te?rilcriai coli>o el nuestro. 

No juzg=ndose suf?cientes l i s  utilidñii~s otorgaC~s a Ir. 
Nrrconi y paro conoletirle 5 3  i~munernción, el ¿?izu!o 24 . ~ 

re encarga de eafregxle: no -a lc  ncmin?stizción, s!no !a prc- 
piedad knporz! de! serricio r; tdi~te!e-~Iic?. 52 compañia S? 

sustihye al Gobierno en este rzmo: ns?-;eniendo apenas con 
éi una cortez relación de consulta en cc%n-:o n !a erección d~ .- . 
de nuevas ec:aiiones de t -e legdia  sin h2?oz consice?_nc?~>~z . .. 
a! nersona! de este zeríicio como "eo-.iocrias de la c o m ~ i a i z  
y no enipleedos púbiicos (ar5cdq 2Fj. a :.Zrsconi en+z en 
la libre y únic~. posesión durrnte la  rig-s??ii del ContraIo, Sei 
serricio y estzcioxis i .adiotele~iiiczs 21 hacerlo. sólo as- 
quiere el comprcmiso do mantencrll en buenas condiciones d? 
trebnjo y de construir nna estación in2!8mbrici. de potencl?. 
suficiente paya comunicarse con otr2s seiliejantes de SL!! . ~ 

Améeca. (&tícu!o 25 72'7). E; rerdnd -2 os?e se=;icio pro- 
ducía al país un déficit anud  en sus -:.esiipuestos. pero es?+ 
déficit c r r  posible de ser evitado o d i s ~ n z í i o  con una ~ e j o r  
organización y con B!la de tensencia a corivertiise en supe-2- 
vit con el trascurso del tiempo. La prneha estS en que la con- 
pañii Mareoni lo ha consagnido ya. El Gobierno a! entregár- 
zelo para comi>letar sn remuneración debió ~nmediataniento 
preveer su p a n  desarrolio en el porvenir y haber asegurado. 
por lo menos para después de un razonab!e geríodo de tiempo' 
su justa participnci6n en la uti!idades; tzn;o más, cuanto que, 
sepín e! =ticulo 2S, a! e q i r m  el contrat3. e! Gobierno paga- 
TL a la  Compañía el ~ialor  de las nue-;zs estaciones ina!Lmbn- 
cas establecidas por Ésta. -4 este resnecto debió estip.dnrsf 
clkramente que e! Gobierno pagaría su vaior material, pu-s 
bien pudiera exi!&se por palte do 1% compañía su velor esti- 
mativo o comercial, segiramente mur  superior a! primero a! 
eabo de un cuarto de siglo de adainiitiación. 

No se establece tampoco en el conbato. 12 tarifa que re- 
girá en el Radio, pudiendo la compaiiia modificarla a s~ a r 5 -  



trio. Lo ha hecho ya al establecer un servicio rápido de doble 
precio que ES ateiidido cn su trasmisióa aiites que el común 

l 
! 

de tarifa simple, no obstante que ello se encuentra en oposi- 
ción al inciso J del artículo 13 que dice: "los despachos tele- 
grar'icos y radioteiegráiieos se trasmitiri por turno rigoroso 
sea cuni fuera su procedencia. 

I 

La posesión temporal de nuestras comunicaciones inalám- 
brieas en Ia forma expuesta, cntr2.ña pues otro e:ccepcional 
privilegio, más aún si se tiene en cuenta la utilidad que re- 
presen~ará para ia Íiiarconi. en un futuro prósimo, su parti- 
cipsción en ei monopolio de la radiotclefoiiia en el Perú, que 
alcanza ya en paises de Euroija Y Amérim un enoime desa. 
rroilo, constituyendo un verdadero y lucrativo negocio para 
las enipresas que explotan su comercio. 

En el primitivo contrato afnstndo por el Ejecutivo, la 
a~lministración Marconi en los servicios duraria el enorme pe- 
riodo de uii cuaito de sigla. Iiubo ausencia en los represen- 
tantes del Per?5 qiie in2crvinieron en él, del sentido estadista 
o financista que rconseja no compioir.stei el futuro económi- 
co de un país por p ~ ~ í o d o í  de tiempo tan c:iagczados. Tratáu- 
dose de servicios pill;!icos, estos plazos deben ser cortos y a 
lo suiiio prorrogables, coi1 lo cual, además de obtenerse la ven- 
taja de poder terminar un contrato hecho ya inncccsrrio o g a -  
vuso cii un período de tiempo niás o menas breve, se consigur 
también, ei poder estimular al concesionario 031~ que jamás 
pierda de vista los bien entendidos inter?ses los servicios 
a su cargo. -4fortunadamente e1 Senado redujo el plazo dcl 
contrato Marconi a 10 anos prorrogables a 25. Fcro\esto mis- 
mo eiitraña un peligro, dentro de la arquit-diiia del contra- 
to que criticamos. pues si el país no estnriese en condiciones 
de cancelar la deucin Marconi al fin do 10s 10 nños, sesura- 
mente que la coiii~añía adquiriendo por esta circunstancia un 
dereclio, ex i s rá  y estaremos obligados a aceptar. la  próx~oga 
de un contrato cado día iuás desventajoso, o en su defecto 
nos veremos precisados a comprometer una fuente de ing1.e- 
sos para contratar un empréstito con este fin. 

Reflesionemos pues sobre la  i¿Inscendencia econóniica que 
puede tener la  PIarconi amparada por un contrato: que si bien 

l nos dá por un lado la es~~eranza niás o menos unoada  de una 
eficaz reorganizacióii. por otro ensombrece a!.irninntenieiite el 

horizonte de nuestro futuro econórriico. Si quisii.rkmos usar 
de una expresión gráfica, diríamos qui, el p!atillo quc contic- 
ne las concesiones que se otorgan a la  R5arconi como reniune- 
ración por sus s ~ ~ i c i o s ,  inclina muy a sil favor el fiel de h 
balanza. 

Por lo expuesto, es  palpable que en el contrato se estipri- 
lan hasta el e.xtremo seguridscies y ventajas n favor de la  Mar- 
coiii; veamos ahow cuáles son las que el país obtiene. 

La compañía, al hacerse de la adcini:tr~c??n do ioi t rp-  
servicios, conviene en encargase de su manejo, dircccióii 1' 
buena marcha (artículo lo.) 

En ninguna de Ins cláusulas del convenio, la alarconi oto:- 
ga al Gobicrno alguna seguridad que garsr.tice e! esito de sc 
administracióii, cuya bondad no 113 sido por un inomcnto piieBl:i 
en duda en el contrato. Eipotétiamente siipoiiicndo un fracii- 
so, el país no podría responsabiiizar a la compañia. Con toilo. 
élla resuelve dos necesidades premiosas para ia reorganizacióii 
de los servcios: la económica y la técnica. 

The NIarconis Wireless con su sede principal t.11 Lsiidrr; 
y numeroozs sucursales cn el mundo, es una de las más inipor- 
tantes compañías de te lepaf ía  sin hilos que erizten; con jui- 
tica se le puede equiparar n la  "Radio Corporation" de Eslallos 
Unidos. Fué fundada en 1803 por el seiiaaor G.  3iarcoui el afor 
tunado inventor del telégrafo sin hilos, quien es su actual pre-. 
siúente, siendo su director-zerente el Right Son. F. G. ICclla- 
way P. C. Desde su fundación ha venido desai~olláiidose y ad- 
quiriendo su D a n  preponderancia actiia! por la seríefiad g cer- 
teza de sus negocios. El capital autorizado es de Lp. -1,Oi)0.000 
de las cuales Lp. S.OOO.OOO han sido emitidas. Su capacidi-1 
financiara es indiscutible, estando, por lo tanto' ccorióri.ic~me:i- 
te capacitada para la  administración de nuestros serviciui. 
Resuelve pnes, con el aporte de sus capitales, el problema eeo- 
nómico, que si bien no e l3  insuperable para el Go'bieino, E?:? 

sí de difícil solución. 

Aunque dedicada la NIarconi por entero a las actividades 
tadiotelegráficas y radiotelefónicas, está capzcitada par2 pro- 
porcionar a nuestros servicios de coi-reos y telép'sfos el pcr- 
sonal técnico eficiente para encarar con éxito sil reorganiia- 
ción material. El primer administrador general, Sir Willinn~ 



:í!ií!x:.- fué  piecisaine~~tc ingeniero jefe del servico telegráfi- 
co kigIí.8 y es un liombre de ciencia en la maleria. 

No pretendemos pues, discutir la  capacidad de la  eomyia- 
Cir :kiarcoí;i, desde estos puntos de vista. por creerla beneficic- 
::ri lia:.i i2 recrganii:1.ciún ai.udida, tanto más cuanto qne élla 
rc:i:eii.c también el problema de! control unitario, técnico y 
sis:emktico de los tres sei?<cios; pero, esto no obsta para creer 
que el Gobierno debió exigir y 12 compañía dar en el contra- 
Lo se?;uridndes que gzrantizaran el &ito de su intevención al 
frente de nuestros servicios tantas veces mencionados, siquie- 
ra por reciprocidad a las seguridades dadas por el Gobierno 
del Perú. 

Ta~iibién la  B'i\larconi hace factible la estabilidad de los 
oiiipicados en sus puestos, necesidad ésta indispensable para la 
Lorniaciáii de uii Iiersonal preparado: confornle lo expusimos 
al finalizar la primera parte de este estudio. Al referirse el 
contrato 21 pnrso!:al, establece en ru al~iciiio 70. que la compa- 
Ea. 5610 tendrá el derecho de solicitzr ante el Gobierno la  re- 
niocián de los empleados, por causas justas que deberán ser 
probadas y que en 61 se establecen. Es a la vez .un dique para el 
d~sbordainiento de las influencias politicas en la  provisión de 
ei~ipIeos y más aún, para evitar ?a separación de elementos 
iitiles. por causas agenas al son-icio. El artículo 30. agrega que 
ia compañia sólo tendri  derecho al 5 por ciento de empleados 
e s t r a~~ je ro s  de preferencia técnicos y especialistas, limitándose 
así una facultad que pudo resultar inconveniente para el ele- 
mento nacional. 

La instrucción de los empleados para el eficaz desempeño 
de las labores de su csrgo, la promoción o ascenso forzoso, el 
esf:ablecimien~o de un sistema obligatorio de seguros etc., de 
que trat-n los arkiculos 9 y 20, garantizan Ia organizzción de 
uii personal $-boc y disciplinado. 

Se !imita (articulo 13) la franquicia postal, telegráfica y 
iaiiiotelegzáiic~, dc la cual se había abusado en extremo du- 
raiite la odiiiinistracián nacional, entorpeciendo por su ibun- 
rlaiicia ?~icoiitroIada el servicio putieular del público, y aun- 
que en el mismo articulo se eleven las tarifas, ello se justifi- 
ea en principio por la necesidad de procurar rentas para me- 
ini.az el servicio mismo, lo cual y en cierto modo, favorece el 
eiario, dentro del contrato materia de este estudio, por dis- 

- 3 1 -  
miunir l a  necesidad de que la Marconi ?lr!er:3 capita\es qur 
devenguen el S por ciento de intcrés 2nu::'i. 

Del anilisis heciio! aunqiie saccmos 1;: ?rcenc!a de un2. p-- 
sible benéfica inlluencia de la X~aiorri  on c i  ir.ejoramknto 
y futura perfeccon de nuesiTos s$r>.icios gos:n!, tciegráfico Y 
radiotelegráfico, obtenemos taabiPn la  convicción de que ei 
contrato, tal como Iia sido .?probado par e'l Senado de la Re- 

oública, no cou"imp!a g i r a  el i2iiturs ics .;e:.r'.::iicrc.s : iz-z?os 
IGtereses del país 7 compron-ete su -0Xrenir econó~xico. 

For esta raznn estarno.; en cogfrz dr! contrzto ~-ranzdo 
poi el Senzdo ? es Se el-perzr cuo !rs i.~:<nr$s públicos: inspi. 
rándose en el fin patr%tico de siii deberes. 13 r-c'r-cin. ms- 
tituyéndolo, si fUere posible, por otro q-e ?^uicnre 12s 3 'ii::as - 
esoect2tivas de las nartes. 

[De :a ~5.zzn:. 211 
(1) En el sistema españcl <e  post?.^ y correos2 este ierci- - - 

cio fué nor mricho tiemno de nronte2nd nriradn. t-znzna es;.?- . ~ - - 
b a  dividida en varias cinrcunscri~eiores :nsk!es y ei re? !as 
donaba a personajes de sn Corte, corr.5 ricolpnnsa por ser- 
vicios eminentes. Los fz~orecidos. con e! tikalo de "Corren 
iYiayorl' de 13 cizcunscripción obtenida cqr !?. q??igsa conce- 
sión real, lo administraba como un ion  pn~ticuiar y propio. 
Durante cl coloniaje español en América se c ie i  e! cargo dd- 
Correo 3íapor de !as Xnlic'ias F e  i c é  conee6ido al Dr. D. Loren- 
zo Galindcz de Canlajal. Cede de Czrtill?jo. 

Más tarde. com-endiPndose la utiiidz', publica de eitr  
seroicio que se vinculaba cada vez más con c! rles~rrollo poli- 
tico-económico del reino 7 de sas co!oni?.r;. se i?solrió que 
volviera a la Corona indemnizándose a sus poseedores de con- 
formidad con lo disguesto en la prapniiiática dei i5 de octu- 
bre de 1756. Desde entonces el senricio de correos tomó r n  
carácter público oficial. En cuanto al de América' el Gobier- 
no español creó e! cargo de Snperintendinte? parn que lo ad- 
ministrara, ordenando la creaeién de admini*-cionss 7 snb- 
adminiskaciones y dictando medidas p r . ~  !a orsanización del 
personal y por ende del servicio mismo. 

Proclamada la  independencia del Perú' al  consti-e el 
Gobierno repnblicano, se dispnzo que e! sesricio post31 del pais 
mantuviera sn organzación e'añola ccn 1s simple diferencia 
de que la superintendencia a curo cargn cn~r;a,  fuese -mU%í- 
da por e1 Enisterio de Gobierno, del ciial dependería en ade- 
lante. 
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LA. il9MINPSTIIACION MARCONI 

Xirando retrospectivamente la situación por demás difí- 
ci! de nuestros servicios de correos, telégrafos y radiotelegrafía 
antes de que so hiciera cargo de éllos l a  Compañía Marroni y 
coiitemplando con justeza la incapacidsd económica en que 
se encontraban, su desorden admniistra~ivo, la falta de direc. 
yión técnica y su consecuente extrema deficiencia, llegamos a 
concinír que el gobierno no podia dejar de encarar tan vital 
prohlema tralsndo de enconti.de una soluciSri cnnveniente y 
eficaz. Dos eran los caiiiinos: uno que podiamos llamar nacio- 
nalista, que consistía en afrontar la situación con nuestros 
propios recursos y dentro del que cabia la simple contrata 
de técnicos y otro más radical que iba al contrato de adnii- 
nistración COI> una entidad. extranjera. El Ejecutivo; mejor 
conocedor de las posibilidades económicas del Pisco, al deci- 
dirse en 1921 por este último, sin duda lo hizo por creer im- 
practicable el primero dada la necesidad de una reorganiza- 
ción que se iiiiponíc con el carácter de urgencia. Asi vino al 
Perú la Compañía Iiíarconi y su contrato de lo que ya nos he- 
mos ocupado extensamente. 

Si ccnsidersiiios ahora estos mismos antecedentes y la 
natura!eza de suyo coiiiplejs de los servicios en cuestión, com- 
plejidad aumentada por la vastedad de nuestro territorio, su 
escasa población, sus dificultades topográficos, la  carencia 
de ferrocarriles y caminos que dilatan aún más las distancias 
y el incipiente grado de cultura de niuchas regiones del país, 
podremos comprender el enorme esfuerzo que era necesario 
realizar para llevar a cabo con éxito una reorganización com- 
pleta y sustancial. 

La Compañía jliarconi al encargarse de la administración 
de nuestros s e ~ i c i o a  no desconocía los obstaculos y difieul. 
tades por vencer y desde el primer momento que se hizo car- 

go de éllos comenzó a desplegar una encoiiiiaüle actividad, tio 
eoea:iinando esfuerzcs para la consecucióii de sus propósitos. 
ITo la estimulaba sólo el interés particuiar de los beaeiirios; 
no posibles de obtener en su amplitud sin una previa y eficaz 
rzorgenizaciún, sino que tztnbiéii la  inducía la necesidad d k  
acreditarse en el concepto público, n~ediante rápidos y pric- 
L. dcos resultados satisfactorios. Oneiitada su labor en eslr 
sentido hubiérase podido apreciarlos tal vez en un p l u o  1ii:i- 

corto, si no hubiese sido por la tenaz resistencia de ios intere- 
ses creados a la sombra de la anterior administración y por il 
hostlidad con que eran recibidas s u s  severas medidas de con- 
trol y disciplina. 

Comenzóse entonces una campaña de descrédito contra 
la Conipaiíía Marconi, que tuvo fácil resonancia en el públieú 
que no juzga de las cosas sino por su eiigañosa apariencia. Se 
acusaba a la Compañía de no pretender sino su negocio, se 
desconocían las mejoras ya por élla introdiicidas, y se pro- 
clamaba su completo fracazo por no haber podido en súlo u]! 
año de administración, llevar a cabo totalniente las rei'oriiias ea- 
peradas. Tales argumentos: dejan traslucir con claridaci la ma-  
ia intención de la  campaña, no sólo porque la utilidad do 1.i 
Compañía estaba subordinada a la eficacia de los servielos, 
sino también porque era humanamente itiiposihle que en tan 
breve período se hubiera podido llevar a cabo reformas que 
requerían la  indispensable ayuda del tiempo. Empresa taii 
vasta y árdua requeria un lapso proporcionado a su Impox- 
tanca y trascendencia, de aquí que juzguemos prematuras las 
críticas hechas en 1922 a la Marconi, desde el punto de vista 
de sus resultados prácticos. El Ministro de Gobierno en so 
n-emoria presentada al Congreso Ordinario de ese irtisino aiíc;. 
afirma que el selvicio de los ramos se resentía aún de impei= 
~ i ó n  y morosidad, pero al niismo tiempo reconocía que era 
necesario dar un mayor plazo a la coinpaiíia, para que éslz 
pudiera ejecutar su programa. Por otra parte, el alza de las 
tarifas, la supresión y fusión de oficinas que tanto contribuyo 
al descontento público y de lo que más adelante nos ocupa- 
remos, constituian pasos necesarios para resolver la faz eco- 
nó~iiica del problema y no simples deseos de alcanzar una uti- 
lidad inmediata. Además, éllo tuvo por motivo la enorme re-  
cineción de las partidas asirnadas a correos y telégrafos en c1 



presupuesto de la República del año 22, hecho por Mr. Cum- 
berland. 

Era pues preciso para poder responsabilizar a la  Marco- 
Fi por los resultados de sus servicios, darle todas las faciii- 
dsdes convenientes para la  pronta ejecución de su progralna 
y un plazo razonable para llevarlo a cabo. De aqui que juz- 
guemos en la  actualidad, oportuna una investigación prolija 
que nos lleve a conocer si  la compañía ha  respondido en la  
práctica a las Iialagüeños expectativas que en élla se cifraron 
y si nuestros servicios públicos entregados a su cuidado, har. 
obtenido durante los cuatro años corridos de su administra- 
ción positivas y sustanciales mejoras. Al intentarlo nosotros, 
csaniinaremos en primer lugar las refomas por élla introduci- 
Gas desde los puntos de vists económico, técnico y administra- 
tivo. para después ocuparnos separadamente de cada ramo a 
fin de constatar si han o no sido beneficiados en su perfec- 
ción y material eficacia. 

Reformas Económicas 

Económicamente el problema presentaba una desconso- 
ladora realidad. Los egresos sobrepasaban en mucho a los in- 
g.~esos dejando un fuerte déficit al  Estado. E n  1920 la  pérdi- 
da de correos y telégrafos ascendía a Lp. 64.000 y a Lp. 25.000 
ia del semicio radiotelegráfico. Indudablemente se imponía 
tina solución restrictiva en los gastos y un aumento en los in- 
gresos. No cabía otra forma de resolver el problema en vista 
CE las circunstancias de la  Hacienda Pública y de la urgente 
necesidad de reorganizar las finanzas de la  Institución. Cual- 
quiera entidad a cargo de la  administración de los semicios 
hubiérase visto obligado a adoptar una solución semejante. 
No fué pues la compañía quien impuso la clausura y fusión de 
muchas oficinas y el alza de las tarifas; las circunstancias la 
obligaron a éllo, como único medio de llegar a normalizar una 
situación angustiosa de penuria y de incapacidad. 

Desde la iniciación de sus labores, la  nueva administra- 
ción principió a dictar medidas tendientes a conseguir este 
aumento en la renta y esta disminución en los gastos. Con este 
fin el 9 de mayo de 1921 se solicitaba del Ministerio de Go- 
bierno el aumento de vistas aforadores, no sólo para dar cur- 
EO a las numerosas encomiendas estancadas en el Correo, sino 

también para que los derechos que éllas pagaran incrementaran 
los ingresos del ramo. Con esa misma fecha, se comunicaba a 
la Compañia Recaudadora que terminado el plazo de seis m*- 
ses la venta de estampillas se haría en adelante por las oficinas 
de correos y telégrafos, lo que comenzó a realizarse el lo.  de 
rbril del año siguienie, obteniéndose por este concepto a favor 
del correo la suma de Lp. 7.000 anuales que aquella percibía 
como comisión. 

El 14 de mayo se ordenaba poner en ~igencia  los incisos b, 
e, f y g del artículo 1 3  del primitivo contrato, referente en una 
u otra forma al aumento de tarifas y ei 16 se esigía a! Ninis- 
terio de Gobierno el cumplimiento del inciso a dei mismo ar- 
tículo, relatioo al pago del servicio oficial. 

Con objeto de sanear la renLb de los ramos la  compa- 
ñía solicitó y el Gobierno 1: autorizó por resolución minkterial 
de 30 de junio, el pago de las deudas pendientes de la Institu- 
ción, por cuentas que correspondían a la administración an- 
terior, con cargo de ser e s t a  sumas reembolsadas a la l iar- 
coni según el inciso b del artículo 17 del contrato. En el mes 
de noviembre de ese mismo año la compañía decretó el rooce- 
so de algunas oficinas postales por no existir mommiento de 
correspondencia en esas localidades, ordenando también el 
distanciamiento de algunos servicios de postas, economizán- 
dose así gastos que en la práctica resultaban supérflnoi. 

Claramente se  percibe la orientación económica de la 
3Iarconi en los 8 primeros meses de s u  admmistración; sin em- 
bargo, estas medidas hubieron de extremarse en los años snb 
siguientes por causas agenas a la  compañía misma. En 1922 
la situación fiscal de la República suire una crisis adversa. El 
Gobierno encomienda a Mr. Cumberland la formación del pre- 
supuesto, en el que terminan por quedar enormemente reducidas 
las partidas destinadas a los distintos ramos de la  administra- 
ción pública. Los servicios de correos y telégrafos no escapa- 
ron a esta medida. Las sumas votadas en el presupuesto do 
1921 que eran para el Correo Lp. 134.000 y Lp. 215.000 para 
el Telégrafo, quedaron reducidas a Lp. 69.000 y 88.000 res- 
pectivamente-apelando solo a números redondo-on un cas- 
tigo total de cerca de un miUón de soles en el presnpndo de 
ese año. Era natural esperar por lo tanto, una mayor reducción 
en los gastos de los mencionados servicios, proporcionalmente a 



los que éllos habian experimentado en sus partidas presiipues- 
tales. Y esta reduceióii :riE llevada a cabo por la  Marconi si- 
guiendo un plan científico basado en la  estadistica del movi- 
miento postal y telearifico de las oficinas, en los informes d.: 
los visitadores y teniendo en cuenta el menor da50 gosihle pa- 
ra el servicio y para Ics eniplezdos. Se suprimieron en el curso 
de ese año como 50 oficinas, se fusionaron 4S, quedaron exce- 
dentes cerca de 100 empleados y se redujo la frecuencia de las 
postas, pero sólo en los servicios que eran sumamente costo- 
sos en relación con el uso que de éllos hacir. ei ~;úhlico y a la 
im!,ortaneia del lugar. Si únicamente en postas se gastaba Lp. 
70.000 al año, cómo exa posibk mantener todo el servicio de 
correos con sólo Lp. 69.000? 

No obstante estas economias x otras de eai,;icter adniinis- 
trativo, la reduccióii de las par t ida  de los rauios habia sido 
tan eiecida que en los primeros seis meses del aÍio 22, el dé- 
ficit ascendía ya a Lp. 24.000. Palpable es, pues, la irrespon- 
sabilidad de la lkIarconi por estas reducciones; sin embargo se 
esgrimieron en su couti? argumentos fundadas en premisas 
falsas, con objeto de hostilizarla y producir sn descrédito. Ya 
el Ministro de Gobierno en su memoria al Congreso el 26 de 
julio de 1922 d e c i ~  refii?éndose a la inconsnlta reducción del 
presupuesto de ios rniiics: "Ante tal  desmedro, d s  cantidades 
que, aun siendo notablemente mayores, no bestaron anterior- 
mente para ei servico, la adniinistracióii novísinia, - y este es 
también u110 de los poderosos motivos de deicoiitento general- 
se ha visto en la urgencia de proveer multitud de economías; 
ora suprimiendo oficinas que no costeaban sus egresos; ora 
fusionando en una sola, las que de uno y otro ramo esistían se- 
paradaiiiente; procediiniento que en verdad, no puede ni de- 
he imputarse como culpa a quien se ve inopinadauiente, priva- 
do de los recursos necesarios y snficientes que tenía el dere- 
cho de aguardar y en que confiaba para m i s  eficiente y acer- 
tadu acción". 

Con todo, la coinpañía perseveró en su enipeiio, con aque- 
lla bella ciialidad de su temperamento racia! que ha hecho de 
su pequeño país insulw ei más grande imperio del inundo. Te- 
nía fé  en la eficacia de su intervención administrativa y a pe. 
sar de obsticu1os y dificiiltades siguió desmollando su pro- 
grama. 

Las larüas  postales internas no hai?icu sufrido aiteraciún 
de  ningün género ea el Perú desde Iiaciaii 03 aiius; &ilis re- 
sultaban en la  práctica sumamente reciiicidas para ios iiigcii;i;s 
gastos que demandaba el trasporte de la cori~espondencia deii- 
tro del territorio de la República, topogr9ficaniciite ;?bri!»Li 
sin ferrocarriles ni carreterrs. El costo de la vid- en :ocio o?- 
den de cosas' había aunientado grandemrnts y disiniiinído cl 
poder adquisitivo de la moneda, durante este largo periodo di- 
tiempo; sin embargo, nuestras tarifas post.ales peií.,naneciaji 
invariables. bJo preteiidemos justificar la 1de:x de buscar eii si 
servicio de correos una fuente de ingresos psro si creemos eii 
la  necesidad de que servicios de esta n3turaleia puedeu i1i:in- 
tenerse con sus propios recursos, sobre Codo en paises de peque- 
iia capacidad económica, como el nuestro. 

Por otra parte, el Gobierno del Perú por rcsoliieióii si>- 
prenia de 15 de noviembre de 1921 había prcstado su ?pro- 
hación al Congreso Postal de Madrid, cuyos convenios ratifi- 
có por decreto supremo del 30 de novienibre clcl ailo siguiente, 
que ordenaba tenerlos como ley del Estado. Este Congreso 
llamado también de la Unión Rostzl íliiiveria!, es- 
tablecía la unificación de las tarifas postales interiincional<ir 
y en cumplimiento de esta disposición era iiecesario refoilnar 
nuestras tarifas para el ex%ranjero. 

Por suprema resoluci6n. se noiiíuró una coniisióii forma. 
da de un senador que la  presidía, iiu digutado (a~iibos presi- 
dentes de la comisión de correos y telég-nifos de siis respeeti- 
vas Camaras) el sub-administrador de los ramos, y el secrete- 
rio de los mismos, para que revisaran las tarifas postales i;a 
generar y propusieran su reforma, Esta coniisióii emitió nii in.. 
forme el 3 de abril de 1923, auspiciando el alzri cle las terifas 
tanto para el servicio interior, como para el esterior, y el Y!) 
ael mes siguiente el Gobierno decreteha, con el voto ~oiisulti-. 
vo del Consejo de Ministros y con cargo de dar ciicnta al Con- 
p e s o  Nacional, la  vigencia del aumento propiiesto por la co- 
misión. Esta medida llevada a cabo después de un detenidd es- 
tudio Y que contribuyó muy apreciablemente a aumentar los 
ingresos riel ramo, fué  propuesta por la Compaiiia preccli!>a- 
da rle balai i~iar  sin déficit el presupiiesto de 10s servicios. 

Posteriormente, en el mes de julio del ano paszdc, tuvo 
lugar un nuevo eongreso postal reunido en Estoco!nio, al cuai 



concurrió el Perú por medio de un representante. En 61 fue- 
ron aprobadas determinadas rebajas para el franqueo de la 
correspondencia internacional, que deben entrar en vigencia 
el l o  de octubre próximo, en todos los países s ipatanos.  Sien- 
do  niio de éstos el Perú, por decreto supremo del 22 de junio 
del año en curso, se ha dispuesto que estas rebajas sean adop- 
tedas por nuestro servicio postal a partir de la  fecha estable- 
cida, Iiaciindolas extensivas al  mismo tiempo, a las tarifas in- 
ternas para las cartas urbanas e impresos, lo que se hace PO- 

siblc eii la actualidad dzda la bonanza económica del ramo. 
En su plan general de economías y de eontrol en los gas- 

tos, la uneva admiuistracióu procedía con mucha cautela, a f in  
de comprobar y suprimir todo egreso que no estuviera fun- 
dado en una verdadera necesidad pública o del servicio. Des- 
pués de un sistemático estudio llegó a descubrir que muchos 
contratos existentes para el transporte de la  correspondencia 
en el país (servicio de postas) eran supuestos, duplicados, iníi- 
tiles o sumamente caros; inmediatamente se  procedió a supri- 
iiiir unos y a sacar a licitación otros, obteniéndose con esta 
medida una economía que en 1923 ascendía ya a Lp. 20.000, 
no obstante haberse aumentado e1 número de postas en algunas 
zonas que por su importancia y tráfico lo necesitanban. 

En la compra de útiles y materiales, los ramos sufrían 
taiiibién una pérdida. Se compraba a l  por menor y al  crédito, 
lo que duplicaha el valor de los artículos. La compañía deste- 
r ro  esta práctica haciendo grandes pedidos de material y pa- 
gando al contado, con lo que se consigniB reducir los precios 
a su justo punto. Introdujo también, un gran control en su con- 
siirno, disponiendo que el Almacén remitiera trimestralmente 
los útiles y materiales de acuerdo con la  estadística del movi- 
miento postal y telegráfico de cada oficina. 

El sistema de contabilidad de los ramos inadecuado y de- 
ficiente fuf sustituído, por la  nueva administración, con otro 
más eii armonía con el carácter y movimiento económico de 
¡a Institución. E n  la rutinaria y primitiva contabilidad que la  
Marconi encontró en vigencia no era posible conocer en un 
momento dado las sumas que se debían a países extranjeros, 
ni lo que éstos a su vez debían; tampoco era posible conocer el 
estado financiero de los servicios, con exactitud; no había ac- 
tivo ni pasivo, ni una científica clasificación de gastos. En el 

método implantndo por la Marconi, las cuentas están al día, y 
la claridad con que se llevan permite conocer la actual condi- 
ción económica de los ramos. 

Para finalizar este capítulo, diremos que los resultados 
econ6micos obtenidos por la administración Narconi, han si- 
do satiskctorios. E l  déficit que originaban los servicios de ca- 
n e o s  y telé,g-afos ascendentes a Lp. 64.000 en 1920, ha veni- 
do reduciéndose notablemente desde el primer a50 de su inter- 
vención, alcanzando ya en 1923, un superavit de Lp. 12.000. 
Cosa semejante ha ocurrido en el servicio radio:el~gráiico: la 
pérdida de Lp. 25.000 en el año 20 ha  sido convertida en su- 
peravit en 1924. 

Esta restauración económica que desde luego no contem- 
pla las sumas que la compañía adelanta en calidad de "anti- 
eipos", ha hecho posible que a partir del primero del año en 
curso se conceda un aumento que fluctna entre 10 y 15 por 
ciento en los haberes del penonal de correos y tolégraios de la 
República, a mérito de la suprema resolnción del 7 de octubre 
Ultimo. 

Reformas T écnius 

No fueron menos apreciables e importantes las reiormao 
de este carácter introducidas por la administración Marconi. 
Al investigar ia condición de los servicios antes de qne se bi- 
ciera cargo de éllos la  citada compañía, e>:pusimos en detalle 
que su ineficencia material era debida entre otras causas, a la 
inlta de una dirección técnica que sistemáticamente se  enea+- 
gará de introducir en éllos las mejoras y adelantos alunzados 
en otros países, controlando su desarrollo y perfección, para 
ponerlos a la nltura de Ias necesidades públicas. 

El ramo que más necesitaba de estas reformas era el de 
telégrafos y a él dedicó preferente e ínmediata atención el ad- 
ministrador señor Slingu, fundando con este objeto nn depar. 
tamento técnico, a cuyo cargo estuviera ia  reconstrncción 3 
conservación de las lineas existentes, !a cons t~cc ión  de otras 
nuevas, la reforma y modernización de las in-*lacíones inte- 
riores de las oficinas, la selección de materiaies, la introdnc- 
cióu de nuevos aparatos telegráficos a fin de acelerar la trJs- 
misión de los despachos, la formulaci6n de verdaderos presu- 
puestos para llevar a cabo cnalqnier trabajo de índole técnica, 
el entrenamiento del personal en los modernos conocimiento' 



del ramo y en sunii ci control de toda Ia red telegrafica de1 país 
El departamento tecnico fné diividido en una sección do 

iiigeniería formada por especialistas e>:tranjeros, dos escuelas 
de telegrafía y radiotelegrafía a cargo de espeitos profesores 
y de un* seeeión de comprobaciones. 

La sección de inceniería fue constituida por un ingenie- 
ro .jefe que tenia bajo sus iniiiediatas ordenes a tres ingenieros 
de divisiún. A ~ s t e  electo el territorio de la República fué di- 
vidido en tres zonas: norte: centro y sur, a cargo de cada uno 
de e sos  ingenieros divisionales, los que a su vez, debían operar 
coi1 un número variable de ingenieros constructores. Dentro 
de estas tres grandes zonas telegráficas, quedaron snbsisten- 
tes Ias antiguas divisiones en otras más pequeñas al cuidado 
de los inspectores. Cada ingeniero de división era responsable 
de la eficiente conservación de las líneas y aparatos de su zo- 
na y vigilaba las construcciones que se dispusieran dentro de 
su jurisdicción. 

Iia antigua Jefatura de Líneas fué sustituida por una Sn- 
perintendencia de Tráfico. encargada de observar la  declína- 
ción o auinento del iiioviniiento telegráfico y proponer las me- 
didas que en la ~ r ác t i c a  fuesen más convenientes para su me- 
joramiento, 1;eniendo también el control disciplinario sobre el 
personal. 

Las escuelas de telegrafía y radiotelegrafía se fudaron 
con el objezs de entrenar un personal en el hábil manejo de 
los modernos aparatos que serían aplicados a estos s e ~ ~ i c í o s ,  
taies como los "Weatstone" y ios impresores "Creed" de alta 
velocidad. 

Las instalaciones "Duplez" que habían sido traídas por la 
admiiiistración anterior, sin que pudieran ser colocadas por !a 
deficiencia de las iíneas que no permitían su funcionamiento, 
fueron co~venientemente instaladas en la linea norte, proyec- 
tándose instalación semejante para las Iíneas centro y sur. 

No existia control alguno sobre el estado de las Iíneas y 
no había medio de probzr cuando éllas no funcionaban bien, 
a fin de poder atender incipientes defectos antes que se con- 
virtieran en interrupciones. La Coinpañía estableció que las 
líneas fuesen probadas todas las mañanas lográndose evitar 
por este iiiedio pordidas de dinero y tiempo. 

Al hacerse cargo la &!arconi de la  administración de los 

servicios, encontró agotada la euisteiicia del material, por ¡u 

que, procedió a importar inuiediatanieiite grandes ciiitidadei. 
de a!s!aáore;, Iiesraiiiier.tas, postes etc.. eiigleiido el tillu y ca- 
lidad más conveniente para nuestro iiiedio, 

Eii curieos, se creó u112 Superiiitsiidancia de Traiislioi.- 
tes, a ciiyo cuidado se encsrgo todo lo relativo al acarreo de  
ia  correspondencia postal, ya fuese por acéiiiilas, cniiiiuiii-5, 
lanclias, etc. 

Indudablemente una reorganización de esta natiirnleii, 
tenía rpe dar en la práctica excelentes resultados y eii efec- 
to, es fácil comprobar en la actualidad, qiie ios servicios Iiaii 
iiiejorado notablemente en su material eficacia y utilidiid -C.- 
blica, aunque todavía existan deficiencias que es de esperai. 
Gean ~aívadas en un futuro próximo. 

Refoimac Administrativas 

Desde este punto de vista la nueva adiiiiiiistracióii Iia t2 -  

nido también una benéfica influencia. No enunierarciiios rii 
su totalidad las reformas de este género, pero si espoii~lreinos 
breveinente las que por su importancia pueda11 dar un coiicep 
to dc la  labor moralizadora y disciplinaria de la coiiipañia. 

RefiriGndonos al personal, la adiiiiiiistraeión Marconi 
coinprendió desde el primer nioniento que era necesario garnri- 
tizar a los enipleados la  estabilidad en sus puestos. Asegurar- 
les que no serían removidos sino por causas justificadas y es-. 
tableciendo un sistema rigoroso de ascensos: de acuerdo coii 
sus mereciniientos y antigüedad, era sentar las bases para ia 

formación de un personal dedicado eficieiiteiiiente por en- 
tero a sus labores. Con este objeto, se recomeiidó a los eiiiplea- 
dos no inmiscuirse en actividades politicas y se resistió hasta 
donde era posible, a las influencias que preteiidíaii prodncir 
vacantes para colocar en éllas a co~~eligioiiarios o parientes. 
En e1 mes de agosto de 1921, por una "orden general" precisa- 
>a la nueva adminiskación las horas de trabajo recoiiieiidn;i"o 
puntualidad en la  asistencia y disponiendo que en todas 12s 
secciones Iinbiese un libro en el enal los eiiipleados firmaráii 
a su llegada y salida de la oficina, a fin de controlar de este 
modo, su exactitud en las horas. 

El 2 de noviembre de este mismo año, organizó una "Sec- 
ción de Personal" destinada a todo lo concerniente a1 nom- 
~rani iento de empleados, o sea a la  provisión de plazas, per- 



niutas, promociones, licencias, separaciones y asuntos de ~ r d e n  
disciplinario. Se re~lanientó los pedidos de licencia prohibién- 
dose se dirigieran éstos a l  Presidente o al  Ministro y el 25 de 
febrero de 1022, se nombró un  médico adscrito a la adminis- 
tración general, quien por tal motivo adquiría la obligación de 
ciar consulta gratis a los empleados que lo deseasen, siendo su 
crrtificatlo requisito indispensable para obtener licencias por 
enferme<lad. 

Coninrendiendo la comnañía Que el nersonal de vjsitado- 
res estaba llamado a desempeñar un papel muy importante en 
~1 control de las oficinas de la  República y en su coordinación 
al plan general de reformas, dedicbles preferente atención, 
instruyendolos en la forma más conveniente y eficaz de llevar 
a cabo sus inspecciones. Estos visitadores así entrenados, ai 
ciiiiiplir inteligentemente su cometido, han sido los sugeridores 
de múltiples mejoras y apreciables economías. 

También la nueva administración, mediante sistemáticas 
auscultaciones logró descubrir y desterrar muchas practicas 
viciosas y evitar fraudes que mermaban las rentas. Citaremos 
uno: muchos telegrafistas trasmitian mensajes propios o de sus 
familiares sin previo pago legal; 13 administración dispuso un 
sistema de control que evitara este abuso, estableciendo que se- 
rian deducidos de su sueldo los partes que de este modo fuesen 
trasniitidos por un  empleado. 

Las oficinas postales usaban la práctica inveterada de 
quedarse con las valijas de correspondencia que llegaban del 
extranjero; jamás se preocupaban de devolverlas como esta- 
ban obligadas; la administración Mnrconi en y a r d a  del pres- 
tigio de la  institución nacionaI, ordenó fueran devueltas con 
torla regularidad, así como también recomendaba frecuente- 
mciitc, nor circiilares y órdenes generales, el cumplimiento de 
~iiiiclios artíciilos del Reglamento de Coi-reos y Telégrafos des- 
cotiocidos u olvidados por gran parte del personal de muchas 
oficinas de la República 

No terminaremos este capítuio sin citar las palabras de 
un Ministro de Estado, al  referirse a la administración Marco- 
ni,  en su memoria al Congreso el año de 1922: '' Lo que hay 
oiin aplaudir entusiastamente en IaCompaáía, es un interés cre- 
ciente e inquebrantable de moralización. Control prolijo y sis- 
roniatla vigilancia han descubierto multitud de irregularidades 

p ann de delitos; y en este propósito, es tristísimo anotar que 
son ya once las oficinas en que se han constatado gruesos des- 
falcos" y en efecto sólo una companía extranjera, podía con 
mano firme corregir de manera tan radical, vicios y prácti- 
cas fraudulentas, sin vacilar ante las influencias o víncuios 
personales de los culpables con personajes políticos que los 
amparaban sosteniéndolos en sus respectivas colocaciones, 
cuando no conseguían dejar sin efecto las medidas de orden 
diciplin&o que se les imponía. 

Xuy lejos de nnestro ánimo y del veraz resultado de nnes- 
tras investigaciones, el acumular solo cargos sobre el personal 
nacional de los servicios, por que si es rerdad que algunos em- 
pleados incurrían en faltas muchas reces ga r e ;  p desatendían 
ei correcto desempeño de sus deberes, por coskumbre, por id- 
ia de disciplina o de estímulo, es evidente también, que un 
gran número de éllos, jefes y siibalternos, esmerábanse, hasta 
el sacrificio de trabajar en sus horas de descanso, en el empe5o 
ae  aportar todas sus energías para el mejoramiento de los ra- 
mos. Podríase decir qne fueron sus desvelos, que tuvimos per- 
sonalmente oportunidad de comprobar, los que neutralizaron 
hasta cierto punto, la mala situación de los selv;.cios antes de 
que se hiciera cargo de éllos la compaáía Alarconi y no 
aventuramos un juicio al aseverar que las mejoras alcanzadas 
por élla, han sido posibles de obtener por la eficaz colaboraciór 
de estos buenos empleados, a quienes la compañía ha sabido 
estimular y recompensar ofreciéndoles oportunidades, de las 
que antes carecían para el más eficaz resultado de sus es- 
fuerzos. 

Mejoms en el Ramo de Cerneos 

La organización de este ramo adolecía en la  práctica de 
defectos y deficiencias que era indispensable subsanar para 
que el servicio pudiera hacerse con la  debida regniaridad r 
presteza. La nueva administración principió por hacer nn es- 
tudio detallado de su mecaniso,  lo que le permitió darse esac- 
ta cuenta de las reformas que era necesario introducir y que 
no tardaron en con-ertirse en realidad. 

Inició sus labores dedicándose preferentemente a la co- 
rrespondencia que llega del ertranjero y que es t n ída  a Lima 
para su clasificación. El sistema que encontró en rigencia y 
según el cual se realizaba su traslado desde el vapor has- 



ta las oficinas de esta capital, resultaba suniamente incon- 
veniente por su lentitud. Procedió, entonces, la  administra- 
ción Marconi, a realizar los arreglos del caso para que los va- 
pores antes de entrar al puerto, alistaran sobre cubierta la- 
valijas de correspondencia y con toda anticipación avisaran 
radiográficamente la hora exacta de su llegada. Obtuvo hn i -  
bién de las autoridades portuarias la autorización respectiva 
a fin de poder recoger el correo inmediatamente después de 
la visita sanitaria. Eliminado así nn  motivo de dilación, pro- 
cedió la coiiipafiía a orzanizar un propio sisiema de transpor- 
te a fin de sustitiiír el moroso servicio de tranvías que era el 
niedio antiguamente empleado. En mayo de 1921 se adquirie- 
ron dos grandes caniiones con este objeto, que fueron sucesi- 
vamente aumentados hasta 12 que son los que en la  actualidad 
hacen este servicio. Posteriormente, para el trasporte mariti- 
mo, es decir para el acarreo de la correspondencia desde el 
vapor a tierra, la nueva aduiinistración adquirió una poderosa 
lancha a motor con capacidad para 400 valijas. Llegadas éstas 
a Lima, mediante este rápido y bien organizado sistema 
son recibidas por d personal, avisado con anterioridad, el 
ciial procede sin pérdida de tiempo a su inmediata cla- 
sificación La destinada a Lima y sus airededores, es distribui- 
da pocas horas despues y la llegada en tránsito para provin- 
cias es envaiijada para ser reexpedida eii el prinier vapor o 
en el primer correo terrestre según el caso. 

Si se trata de enconiiendas internacionales, son éstas, des- 
pués de clasificada !a eorresl>ondencia, reniitidas sin pérdida 
de tiempo a su sección especial en donde una vez anotadas y 
registradas de aeuordo con las guías, son puestas a disposición 
de sus destinatarios a quienes se les envía el correspondien- 
te aviso de llegada. Mediante un prolijo control se ha consegui- 
do la integridad de su contenido y evitado la deniora en su eu- 
trega, y tanto el comercio como el público han adquirido una 
amplia confianza en la eficacia y rapidez de este servicio, que 
curante la administración anterior resultaba peligroso.por la 
frecuente pkrdida de Ics paquetes postales y perjudicial por la  
morosidad en su despacho, que algunas veces se hacía meses 
después de su llegada. 

La eorrespondene~a que trafica dentro del país, ha sido 
también objeto de un celoso cuidado por parte de la adniiiiis- 

bación Nlarconi: quien llegó a comprruder Ia necesidad 'le i i i .~ 

iiotal reorganización de nuestro servicio de pailas. Xoni"r.3 
con este fin, coniisionados que se eiicargaraii de estudiar sobre 
di terreno las vizs mas cortas y mi s  f~c i l n s  de con1iini<.aci6i% 
entre ias ciudades y pueblos iíe ia República. Mediante los iii- 
formes de este personal se pudo confeccioiiar un cieutifico 
mapa de caniunicaciones postales y formular estadísticas dci 
movimiento de las oficinas, lo cual ha permitido a la comp;:iii:i 
emplear los caminos más cortos, reducir por lo tanto el valor 
de los majes, disminuirlos o auiiienlnFios según el volumen 
d e  !a correspondencia en tráfico, iniplintar este servicio en 
pueblos que antes no lo tenían y fiuaiiiieute sustituir aiitiiii:i- 
dos medios de transporte por otro; moileriios, en regiones cuyo 
adelanto perniitia introducir esta niodificicióii. 

Eásicas y sustanciales son e shs  reformas, sin eiiibargo, 
no son todas. Se han introducido niuclias mejoras en las o i i~ i -  
nas de la República, duiándolas de mnebies, trasladándose!:;:: 
a locales ma ariecuados y ap~ovisiouándoselai con toda re.3- 
iaridad de los útiles y materiales para el servicio. 

La distribución y recojo de la corresl~oii(icncia en Liiii:, 
y sus alrrdedoreb: Iia mejorado notableniente. El personal dz 
carteros procede a su reparto cuatro veees al riia y otras 
tantas la  recolecta de íos buzones cuyo niimero lia sido au- 
mentado. 

E! lo. de agosto último quedó restaiirado el servicio de 
giros postales internos, abarcando en la actualidad todas las 
oficinas principales del país y el primero de diciembre se iiii- 
ció el cambio recíproco de giros postales iiiternacioiiales coi1 
Estados Unidos. 

El ramo contaba con un número muy reducido de vali- 
jas, insuficientes aún para el servicio interno, de aqui que las 
pertenecientes a administraciones extranjeras y clue llegaban 
con correspondencia nunca fueran devueltas, La coiiipañia 
subsanó esta falta adquiriendo una cantidad apreciable; 
ha  introducido también en las diversas seccioces de es- 
t e  servicio, algunos modernos aparatos que facilitan la labor 
de los empleados y se proyecta la aplicación de otros, a me- 
dida que las necesidades lo exijan. 

E n  el desenvolvimiento de su programa, la Marconi esta 
dispuesta a-introducir aún mejoras de todo orden en e s b  ra- 



iiio. Se abrirán nuevas oficinas, habiéndose creado ya más de 
20 receptorías, se continuará atendiendo al mejor arreglo de  
32s existentes, y los mismos servicios de transporte y postas 
m e  tanta atención Iian merecido, serán materia de ulteriores 
refca:iiis tmdientes a su perPeccionau~iento. 

Mcjornr en el ramo de telégrafos 

Cuando la Compañía Marconi se hizo cargo de 10s serví- 
cios, el de telégrafos se encontraba como hemos visto, en pé- 
simas condiciones; requería una inmediata y amplia labor, ca- 
caz dc detener la mina total de sus líneas. 

La nueva administración organizó con este objeto una 
sección técnica, formada por expertos a quienes encomendó 
la realización de tan pesada tarea. Los trabajos preliminares 
se ejecutaron con Ia mayor rapidez; se  pidió a l  extranjero los 
iiiateria!es necesarios, al  mismo tiempo que un personal de 
ingenieros viajaba por las distintas zonas del país para com- 
probar ocultamente el estado de las Iíneas y las reparaciones 
que éstas requerían con mayor urgencia. Grandes dificultades 
hubieron de vencerse; pese a éllas, la  compañía inició su plan 
general de maritenimiento y reconstrucción. Sin embargo, era 
impooible atender de inmediato toda la red telegráifca. La 
administración Marconi formuló un  programa anual de traba- 
jos; para el primer año se determinó la  reparación y recons- 
trucción de las líneas matrices y la  constrncción de algunos 
sectores importantes en las tres secciones norte, centro y snr, 
en que se habia dividido el territorio; y así progresivamente 
para 103 años siguientes hasta poder llegar a la renovación to- 
tal científica de nuestro sistema telegráfico. Al mismo tiem- 
po se realizaban las reformas que era indispensable introducir 
en las iiistalaciones de Ins oficinas, comenzando por los een- 
Lros que son los núcleos de eada zona. 

En la  sección norte, las Iíneas matrices han sido recons- 
truidas en toda su extensión desde Lima hasta Chocope. Al 
efectuarse este t ~ a b a j o  se ha tenido en cnenta la  conveniencia 
de alejarlas de la costa. en aquellos puntos donde por la  vecin- 
did del mar, los alambres se oxidaban deteriorándose con su- 
ma frecuencia e intcmmpiendo la  comunicacióu. Todas las 
deiu8s líneas han sido revisadas y reparadas,--algunas provi- 
Fionalnente hasta que se efectúe su reconstrucción- y se  han 

cmistruído otras nuevas. dobles y sencillas, para llevar el ser- 
vicio a pueblos que carecían de él y p r r i  cou?c'u?r por varias 
Iíneas la red telegráfica de los departamentos del norte, riu- 
culándolos más estrechamente unos con otris ? a todos con !a 
capital de la  República. 

Han sido construídas en estz dii?sión ias nuevas líneas: 
Tambo Real-Trujillo, pzsando por Vini; Trdjillo-Otnzco; Hua- 
machuco-Santiago de CIiuco. E n  la actualidad se lleva a ca- 
bo la reconstrucción de la Iínea T~jillo-Cbiclaso y la coni- 
trncción de una nueva adicional entre aiiibas -obiacioncs, así 
como también la  de una línea simple entre Santiago de Cbu- 
co y Pallasca En el departamento de Piura, la esbción del 
Radio ha sido unida a las poblaciones de Piurz S Snllana por 
dobles Iíneas te!egráficas, y se proyecta para dentro de hrere 
una nuera entre Paita, Hnan:abunba ? Jzén' y o b  entre 
Querecotilio y Solana en la frontera con el Ecuador. 

En la  dirisión centro' se ha eonstmído una nueva Iínea 
entre Lima y la Oroya, para reemplazar a la  antigua que co- 
m'a sobre los postes del Ferrocaml Central; dos ramales de 
Castrovirreyna a Huacho y Armas, y de Huaitará a Córdovil. 
Se ha renovado la línea Lima-Callao. Se ha reparado sus- 
tancialmente %as secciones Oroya-Tarma, Tarma-Pnesto Ber- 
múdez y Tarma-Eilancaya y ce ha reíisado toda la red de es- 
t a  circunscripción, efectuándose las reparaciones provisionales 
de urgencia. Se están actualmente ejecutando los trabajos de 
reconstmcción de una nueva entre Lima Cerro de Paseo 
Y entre Huaitará e Ica, con lo cual se conseguirá unir las re- 
des del centro y del sur, obteuiéndose de este modo una línea 
de alternativa, ya sea que se interrumpa la comunicación prin- 
cipal con alguna de estas zonas del país. 

La sección sur no ha sido menos beneficiada. Se ha cons- 
trnído una nueva Iínea entre Lima e Ica que se proyecta pm- 
Iongar hasta Arequipa, a f in  de obtener, en su totdidad, re- 
novada la comunicación matriz con esta parte de la Ropúbli- 
ea. Se encuentra en construcción el ramal Orcopampe-Caiilo- 
ma que se pretende tender hasta Sicuzní, para consepuir de 
este modo otra nuera intercomunicación de las redes centzo y 
sor, y se ha reparado la casi totalidad de las Iíneas de ests 
división. 'Además la  pequeña red telegráfica que esiste en 
Pnno, completamente aislada formando un círculo aparte, será 



completada mediante la construcción de nna línea que partien- 
r'a de Pucard termine eii Pomata para empalmar con la que 
!lega a Desaguadero y se construirá una estación inalámbri- 
ca para unirla con !a red príncipal~ 

En CI:?I?~F 2 1% eficinas en gcneraI. éstas han sido mejo- 
pailas también apreciableinente. A gran parte de éllas se les 
liz zenovado los liilos de entrada y las baterías; se les ha pro. 
F ~ S ~ O  ?e enseres y materiales y de las iustrncciones para s u  
funciouaniiento y control. 

La simple exposición de la labor realizada en este ramu 
es bastante para acreditar a la  adniinistración Marconi. Desde 
hego no creemos que a la fecha este servicio haya llegado a 
un alto grado de desarrollo, ni que la  labor efectuada sea su- 
ficiente para ponerlo en condiciones inmejorables, pero si es- 
tamos convencidos de que nuestras comunicaciones telegráfi- 
cas han inejo~ndo notablemente, ofreciendo al público nn ser- 
vicio en mucho snperior a1 de 1921. Esto, agregado a que Is 
nueva administración no cree terminada su tarea de perfec- 
cionar su eficacia material y su consecuente utilidad pública, 
nos hace suponer que pronto coutare~uos con nna uiagnífica 
red telegrhfica. 

Por otra parte, los sesultados obtenidos son palpables en 
la práctica; el público al hacer uso de este servicio, tiene on 
el presente, la seguridad de que sus despachos son trasmitidos 
con toda garantía y rapidez. 

Mejoras en cl radio 

Bastaría el mero hecho de recordar que este servicio ha  
sido dedo a la Marconi como parte de su remuneración, no obs- 
tante dejar en su presupuesto un crecido déficit, para suponer 
a priori el interés particular de la compañía de reorganizarlo 
en forma tal de eficiencia, que en el menor tiempo posible 
rindiera una apreciable utilidad, inalcanzable sin introducirse 
cr. él, reformas de tal índole, que lo acedilasen ante el públi- 
co como un medio rápido y seguro de comunicación. 

Aunque lo expuesto y la afirmación de que en la actuali- 
dad este servicio produce superávit nos relevaría de insistir 
sobre el punto, úreveiiiente reseñaremos, los trabajos ejecuta- 
dos en este ramo, a fin de no dejar incompleta la éxposición 
de las mejoras introducidas por la Conipañía Marconi. 

Como medida inicial, la nueva administración dispuso que 
un cuerpo de ingenieros, especialistas en telegrafia inaldnlbri- 
ca, inspeccionara las estaciones de la costa. Estas visitas di@- 
ron por resultado informes detallados de las necesidades de 
cadn una y  lan nos p3ra su reforma D total recomtmcción. Eii 
conocimiento ya de los datos primordiales, la compañia forniu- 
ló su programa e inició sus trabajos. 

Se trasladó la  oficina central de Lima a un local más am- 
plio y adecuado; se creó una escuela para el entrenamieiito 
del persona?; se repararon Y reconstruyeron todas las líneas 
telegrificas que unen las estaciones con sus oficinas y con las 
del telégrafo, organizúndoáe con el nombre de "Trunl; Sehe- 
iiie'' un sistenia de comunicación combinado con  éste^ Se reeni- 
ijlezarou en las estaciones, por otros más perfeccionados, los 
aparatos receptores y trasmisores que resultaban ya anticua- 
dos o defectuosos por el desgaste; se introdujeron los tipos 
mas modernos de válvulas "termiónicas" que hacen posible 
neutralizar la interferencia eléctrica de las fuertes descar- 
gas atmosféricas. 

Para descongestionar las líneas del telégrafo en la sec- 
ción norte, se  estableció un circuito ndiogrúfico entre Mag- 
dalena y Casma, en donde se construyeron con este objeto en 
1922, dos estaciones dotadas con los últimos tipos de aparatos 
que se emplean en telegrafía sin hilos. 

Reformas apreciables han sido introducidas en la estación 
de San Cristóbal que le permiten en la actualidad un mayor 
radio de acción Y se considera un proyecto para renovarla to- 
talmente, a fin de poderse establecer un servicio iuternacio- 
nal con los países de Sudamérica y Estados Unidos. 

El lo. de marzo de 1924 se inauguró la nueva estación de 
"Heblanaves" sityada en unos terrenos próximos al Callao, 
para reemplazar a la  antigua y deficiente que funcionaba en 
este puerto. E l  costo de su construcción asciende a Lp. 3.600; 
ocupa un área de 5.000 metros cuadrados, siendo la  altura de 
su torre 50 metros. Su radio de acción para el envío de men- 
sajes es de 1.000 milias y tiene poder suficiente para recibir- 
los de mayor distancia. 

A fines del año Último, se inaugudó en Piura otra similar 
a la del Callao. Ambas han sido construidas sigiuendo los más 



avanzados conocimientos en la materia y dotándolas de los 
niejores aparatos existentes. 

Autorizada por resolución suprema de 24 de mayo de 
1924, el levantamiento de una nueva estación radiográfica e n  
el vecino piieblo de Miraflores, la  compaiiía se encuentra con- 
templando la iniciativa de los trabajos. Además proyecta para 
dentro de breve recoustmír las de Eten, Trujillo y Pisco, y 
para más tarde la construcción de otras en varias ciudades de 
la sierra: Chachapoyas, Huánuco, Ayacucho, Tarma, Cuzco y 
Puno. 

Sólo así se explica que después de esta intensiva iabor 
agregada a un sistemático control en el personal y en el tráfi- 
co, baya podido la compañía, el año Último, convertir en supe- 
r&vit ei déficit que dejaba este sewicio. 

Conclusión 

Altamente impresionados a favor de la administración 
>Iarcoiii después de la  prolija investigación que hemos reali- 
zado, juzgamos que su intervención al frente de nuestros ser- 
vicios de correos, telégrafos y radiotelegrnfia, ha tenido, una 
práctica y benéfica influencia en su material eficacia y reor- 
gaiiización general. Los resultados obtenidos en cuztro años 
<!e administración se encuentran a l a  altura de las expectati- 
vas que en élla se fundaron y no creemos peregrino afirmar 
nuestro convencimiento de que en un mismo lapto de tiempo, 
entidad alguna hubiera podido en iguales circunstancias, efec- 
tuar una labor más vasta y sustancial. 

La condición actual de los ramos entregados a su cuidado 
es muy superior a la  encontrada por la compañia en 1921, no 
obstante padecer aún de imperfecciones. Su mejoramiento y 
eficacia implica una facilidad más para el desarrollo cnltural 
- económico del país y desde este punto de vista cabe esperar 
que a medida que las circunstancias lo permitan, se reabran 
y crcen nuevas oficinas hasta en los pueblos más insignifican- 
tes de la Nación. 

Manteniendo nuestros puntos de vista que expusimos al 
11acer Ia crítica del contrato y confiados en la  factibilidad de 
una solución que armonice los intereses de las partes contra- 

tantes, juzpmos que la obra de la  Compañía Xarconi m e c e  
las simpatías del país, y ya que es conveniente legaiizv su ir- 
temención al frente nuestros tantas veces mencionados serví- 
cios, es de esperar que los poderes públicos se apresuren a po- 
ner término a una situación de incertidumbre que creemos 
contraria a los verdaderos intereses nacionales. 



CONTRATO SUSTITUTORIO REMITIDO POR EL EJECU- 

TIVO A LA CAMARA DE DIPUTADOS 

Sea porque la  CompaEia Marconi no se encontrara satis- 
fecha con el tenor dei contrato aprobado en Senadores el 22 de 
febrero de 1823, sea porque en la  otra Cámara, a donde ha- 
bia pasado en revisión, no hubiera habido ambiente propicio 
para discutirse con la  seguridad de ser aprobado, lo cierto es. 
oue desde aquella feclia no se había vuelto a tratar sobre e1 
asunto, dejando la situación de los oervicios en condiciones in- 
cierkas bajo ia administración de aquella empresa. 

Sin embargo, el largo tiempo transcurrido, vino a cons- 
tituír algo así como un pcriodo de experimentación, durante 
el curso del cual pudo palparse, al  mismo tiempo que la  resis- 
tencia de la opinión pública al contrato tal como había sido 
sancionado en una de las ramas del parlamento, la  necesidad 
de introducir en él modificaciones que lo armonizaran, lo más 
posible, con los verdaderos intereses del Estado, 

En tal virtud, el Poder Ejecutivo haciéndose eco del am- 
biexLe, formuló un nuevo proyecto sutitutorio que ha  sido re- 
mitido a Ia Cámara de Diputados el 6 de julio del año en cm-  
so y cuyo texto se inserta a continuación con las breves acota- 
ciones que nos sugiere. 

Atendiendo a su redacción se ha introducido en él, modi- 
ficaciones importantes, r, f in  de dar mayor homogeneidad y 
precisión a su articulado. Así, se han suprimido articnlos in- 
necesarios por encontrarse involncrados en otros; se han se- 
parado algunes disposiciones en artículos nuevos para darle 
mayor claridad al concepto; se han agrupado convenientemen- 

t e  pur materias, punto3 muchos de ellos ordenados de modo 
jnconexo y finalmente se han agregado apreciaciones necesa- 
r ias  para su mejor inteligencia. 

E n  cnanto a su contenido, tres son las innovaciones prin- 
cipales tendientes n contemplar mejor los intereses del pais: 

la.-El servicio radiotelegráfico será administrado en la 
misma forma que los de correos y telégraTos. E n  el contrato 
anterior era cedido a la Compañía como parte de su remune- 
ración; 

2a.-La participzción de la Compañia en el superávit qlle- 
da reducida del 50 al 25 por ciento; Y 

%.-Las sumas adelantadas por la  Compañía y que en 
l o  futuro adelante en calidad de L'obras nuevas" serán de- 
vueltas por el Gobierno mediante anualidades que se toma- 
rán del 75 por ciento del superávit que le corresponde. 

Con todo, discrepamos en el tiempo de duración del contrato. 
E n  el nuevo proyecto la  administración Marconi durará hastu 
1942 o sea un periodo de 21 años, a partir de la feclia en que 
se hizo cargo de los servicios. En la  escritura original el pla- 
zo era de 25 años, habiéndole reducido el Senado a 10 proiw- 
sables a 25. 

Insistimos en la  conveniencia de periodos breves y si pa- 
r a  la  vialidad del proyecto fuese necesario el plazo que en él 
se estipula, sugétesele a la condición de prorrogabilidad, des- 
pués de los 1 0  años eada 5, basta completar los 21. De este 
modo la prórroga vendrá a constituir un estímulo a la Compa- 
ñia para una administración progresivamente eficiente y una 
puerta franca al país para despedir a nna empresa hecha ya 
innecesaria o perjndicial. 

Discrepamos también del monto de los intereses que la 
Compañía percibirá, dnrante los diez primeros años del coc- 
trato, por las sumas desembolsadas como "anticipos" o por 
nuevos préstamos. E l  Senado lo redujo al 8 por ciento anual 
y esto era lo conveniente; el nuevo proycto vuelve a la ciíra 
de la  e s d t u r a  originaria o sen al 9 por cien:? 

Por lo. demás, los t6rminos del flamante Droyectd mejoran 
apreciablemente la condición del pair 



CONTRATO QUE CELEBRA LA MARCONI WIRELESS Co. 
CON EL SíIPREMO GOBIERNO DEL PERU 

Art. lo.-El Gobierno contrata con la  Compañía Marco- 
n i  paz: que continúe, en 103 térmisos y condiciones que se ex- 
prcsen en las cláusulas que siguen, con l a  administración com- 
pleta y esclusiva de los servicios siguientes: 

El de Correos, llamado también servicio postal; 
El de Telégrafos; y 
E l  Radiográfico. 

La Compañía declara que acepta el cargo de Administra- 
dor y conviene en continuar encargada del manejo, adminis- 
tración y buena marcha de los mencionados servicios, así co- 
ni0 del control de todo el personal de los tres servicios, conser- 
vando siempre el Gobierno Ia inspección y vigilancia de éUos. 

A r t  20.-Se hace constar que a mérito de la escritura 
pública de 13 de junio de 1921, celebrada entre el Gobierno y 
la Compaíiía, ésta se encuentra, desde el primero de mayo de 
dicho aíio, en posesión de todos los bienes muebles, inmiiebles 
y sernovientes que le entregó el Gobierno el indicado día y 
que los continuará utilizando y manejando en la forma que 
considere más eficaz y conveniente, para mantener y perfec- 
cionar los tres indicados servicios sobre las bases científicas g 
económicas en que los ha  colocado la Compañía. 

Art. 3 o . S e  hace constar igualmente: lo.  que de acner- 
do con el art. 30. de la referida escritura, la  CompaEía hizo el 
ajuste de las cuentas de los tres servicios euya administración 
asumió; 20. que todos los libros de contabilidad, las estadís- 
ticas y documentos necesarios le fueron entregados en la ex- 
presada fecha; y 30. que en la  misma oportunidad la Compa- 
fiía cumplió con determinar con exactitud la  situación ecouó- 
mica de los servicios en el momento en que los asumió. Todo 
lo cual ha sido aprobado por resoluciones del Gobierno (1). 

(l).-Estando la Compañfa en posesión de los servicios 
desde el lo. de mayo de 1921, en los artículos 20. y 30. se  dan 
por realizados y aprobados todos los actos referentes a la  en- 
trega de los mismos, al  ajuste inicial de cuentas etc., qne se 
contemplaban en el contrato anterior en calidad de futuro. 

Plazo del contr&o.-(2) 

&t. 40.-Queda expresamente convenido que el presellte 
eontrato se considerará que comenzó a regir desde el lo. de 
mayo de 1921, fecha en que la Compañia recibió los servicios 
y que durará hasta el lo.  de mayo de 1902, siendo entendido 
que las relaciones y cuentas e n ~ e  la Compañía y el Gobierno 
se l i q u i d d u  a p a r  de la expresada fecha y continuarán ri- 
giéndose en el futuro de conformidad con las cláusulas que se 
establecen en este contrato. 

Domicilio g repressntación iezal de Compañía 

Art. 60.-La Compañía se obliga a radicar en Lima dn- 
rante todo el tiempo de este contrato r hasta que se liquiden. 
terminado éste, todos los asuntos pendientes e n z e  ella r el 
Gobierno, su domicilio legal, y tendrá un npresenianto con 
poderes suficientes para actuar en su nombre en las cuestio- 
nes corrientes que se susciten y para, pre& consulta telegra- 
fica a la casa matriz de Londres, firmar los convenios o arre- 
glos suplementarios a que pueda dar lugar la ejecución de es- 
t? contrato. 

Los bienes son propiedad del Es:ado 

Art. 60.-Para los fines de la contabilidad, los bienes o 
propiedades de los tres servicios que la  Compañía recibió y 
mantiene en administración se computarán en los libros, de 
acuerdo con los inventarias y ~alorizacioues mandadas hacer 
por  el Gobierno. 

Art. 70.-Los bienes y materiales de los tres servicios que 
la  Compañía recibe y todos los que de aquí en adelante ad- 
quiera, fabrique, adapte o de cualquier modo utilice en rela- 
ción con dichos servicios, se considerarán en tado tiempo co- 
rno de propiedad del Estado, se les reconocerá como bienes 
nacionales y por lo t a t o  no podr5.n sn gravados con impuer 
tos  de ninguna clase, nacionales, provinciales. municipales, lo- 
cales o de tránsito. 

(2).-En i a  escritura originariz, el plazo era de 25 años, 
habiéndolo reducido el Senado z 10 prorrogab1es a 23. 



Mntariales Importados 

Art. 90.-Se co~~siderarhn como materiales importados por 
e1 Estado y por lo tanto libres de todo derecho y tributación, 
i-ciusive los derechos consulares y de aduana, los siguientes: 

a j  Todos los materiales, maquiiiariss, aparatos, muebles, 
herramientas, enceres, equipos' etc. que la  Compañía importe 
para la construcción, reparación, montaje y mantenimento e n  
buen estado de los seir7icios postal, telegráfico y radiotelegrá- 
fico o para el uso del personal de los mismos en ei desempeño 
de sus funciones. 

b) Todos los materiales y efectos que la Compañía im- 
porte para la  construcción y conservación de los locales Y 
edificios destinados a fines de íos tres servielos indicados o para 
habitaciones de su pei,sonai. 

e) Los efectos de uso personal, libros, instnimentos y 
herramientas y demás bienes que traigan consigo los emplea- 
dos y trabajadores que la Compañía haga venir al  Perú. 

Las exoneraciones previstas en este artículo, se  llevarán 
a cabo, en cnda caso por decisión expresa del Gobierno y de 
acuerdo con las resoluciones supremas de 10 de junio de 1900 
y de 2 de junio de 1905 y con las demás disposicliones que el 
Gobierno tenga a bien adoptar en resguardo de los intereses 
fiscales. (3) .  

Del Personal 

Art. @.-En materia del personal regirán las reglas si- 
yientes:  

a )  Los empleados superiores y Jefes de oficina a que 
se refiere el párrafo lo. del artículo 30 del Reglamento Ge- 
~ n a l  de Correos y Telégrafos, serán nombrados por el Gobier- 
no a propuesta de la Compañía, entre los que posean los eo- 
nocimientos teóricos y prácticos necesarios para desmpeñar su 

(3).-El Senado teniendo en consideración resoluciones 
tomadas por esa Cámara en casos análogos, creyó conveniente 
deballar enumerativamente y así lo hizo al aprobar el contra- 
to anterior, los n~ateriales que importara la Compañía libres 
de todo derecho y tributación. El actual proyecto al tratar el 
punto, io hace iiuevamente en globo, con la atingencia de que 
las exoneraciones se efectuarán "en cada caso por decisión 
expresa del Gobierno". 

funciones con acierto y competencia. Los demás enipleados se- 
r é ~ ~  nombrados por la  Con~pañia. 

b)  Las vacantes se llenarán por promoción y para 6s- 
to se tendrá en cuenta, en primer lugar, la competencia del 
caudidato y en segundo lugar su aiitiguedad en el servicio. 

e )  Los empleados permanentes. Sólo podrán ser rb 
movidos por alguna de las causales siguientes: 

Incapacidad irremediable para las labores a que esta11 en- 
cargados; 

Espiritn de indisciplina; 
Negligencia en el desnipeño de sus tareas o en la con- 

servación de los hienes o Útiles que se le confie?a; . ~ 

Falta de providad en sus relaciones con la  Con~pañía o 
con el público. 

Las remosiones serán acordadas por l a  Conlpañía, pero 
los empleados tendrán, en todo caso, el dereclio de apelar de 
la decisión respectiva,, ante el Gobierno. (4). 

d) Los empleados recibirán enseñanza gratuita sobre 
los puntos o cuestiones en que se hallen deficientes, si11 aban- 
donar sus empleos ni cesar en el goce de su sueldos. 

e) Todo el personal se instruirá para que pueda servir 
indistintamente en el ramo de correos o en el de telegráfos a 
fin de reunir el servicio de los dos, bajo un solo empleado en 
las oficinas de paco tráfico y poder utilizar el personal esce- 
dente de un ramo en aliviar el recargado trabajo que pueda 
ocurrir en el otro. 

f )  La Compañía instalará y mantendrá en servicio, es- 
cuelas para la  enseñanza de telegrafistas. Esta enseñanza 
será a la  vez teórica y práctica y la  Compañia dotará a las 
escuelas con comodidades, laboratorios y aparatos que daman- 
de la enseñanza práctica. La Compañía aceptará en estos 

í4).-En el contrato anterior las remociones de los e111- 
pleados serían solicitadas al  Gobierno por la Compañía; en el 
actual puede hacerlas ésta, pero dándoseles a aquellos el de- 
recho de apelación. 

Las disposiciones sobre seguro para los empleados han 
sido suprimidas, seguramente por estarse tramitando ante el 
Congreso la ley general respectiva. 



planteles, libre de costo, un  número limitado de los miembros 
del Ejército o de la Marina, a quienes el Gobierno disponga que 
se enseiie telegafía. 

g) Los empleados y obreros que se hallen permanen- 
teniente al servicio de estos ramos estarán exentos del ser- 
vicio militar y de cualquiera otro servicio público. Para los 
efectos del cumplimiento de lo dispuesto en e h e  inciso, todo el 
personal de correos, telégrafos y radiotelegrafía se inscribi- 
rá en los registros militares y obtendrá sus boletas de excep- 
ción conforme a la ley del Servicio Militar Obligatorio. 

h) Las multas que conforme al Reglamento se impon- 
gan ingresarán a un fondo de auxiiios que se creará en bene- 
ficio de los empleados. 

Art. 100.-El personal extranjero que la  Compañía em- 
plee en la administración de estos servicio, se compondrá, en 
cuanto sea posible, solo de técnicos o especialistas en los di- 
versos ramos, y en ningún caso podrá excedr del 6 por eien- 
to del total de empleados. La Compafiía se obliga, así mis- 
mo: a procurar el empleo de señoras y señoritas peruanas- 
de preferencia viudas y huérfanas de servidores públicos que 
hayan quedado sin bienes de for tuna-en proporción tan alta 
como las necesidades de una administración económica y la  
naturaleza de las ocupaciones lo permitan. 

Servicio y Tarifas (5) 
Al*. 110.-En relación con el servicio y las tarifas de 

10s tres ramos, regirán las  reglas^ siguientes: 
a )  Solo el Presidente de la  República, los udinistros de 

Estzdo Y los Presidentes de las Cámaras podrán enviar na tu i -  
tamente número ilimitado de palabras por los telégrafos y es- 
taciones radiotelegráficas y el udinisterio de Gobierno dicta- 

(S).-Se han excluido las disposiciones que se ocnpaban 
de seíialar e1 tipo de franqneto para la República, disponién- 
dose, (inciso d) que el Gobierno establezca las tarifas, pu- 
riiendo revisarlas al estimario así por conveniente. 

3e ha sriprimido el inciso g que disponía rescindir el contra- 
t o  coi1 Ia Compañía Recaudadora para la  venta de estanpi- 
Ilas, por haber sido ya cumplido. 

El inciso f, suprimido por el Senado reaparece; solo de- 
termina un procediniiento. 

rá las dispogciones del caso para limitar el número de pala- 
bras qnue podr.5~~ trzsmitir los demás funcionarios públicos 
que en la actualidad gocen de franquicia. 

b) La correspondencia oficizl remitida por el Gobier- 
no o sus funcionarios autorizados circulará libre de fran- 
queo: pero no se considerará como correspondencia oficiai 
!a correspondencia privada de dichos fnncionarios. 

c) Los mensajes que se trasmitan por las líneas tele- 
gráf ica  de la República pagarán a razón de cincuenta centa- 
vos de so! por cada palabra adicional. 

d) En el servicio postal internacional, las tarifas &t- 
iián sujetas a los tratados y convenciones qne suseriba el Go- 
bierno del Ferú; y en el servicio interna-?a sea posiz! te 
legráfico o radiotelegráfico-regirin hs tariibs que es-Eab!ezez 
el Gobierno, las que serán revisadas cada Tez qno ésa lo 
estime conveniente, 

e) Las despachos telegráficos y radiotelegráficos se 
trasmitirán por turno rigoroso, sea cual fnere su proceden- 
ch .  Solo se podrá dar preferencia en la  trasmisión, a los 
despachos oficiaies de carácter notoriamente urgente, tales 
como los que se refieren, entre otros, a la conservación dsl 
orden interno, a movimiento de tropas, a demandas de arilj- 
lio y trasmisión de informes cuando ocurran calamidades pú- 
blicas, etc. 

f) Los pnqneh- postales y otros qne e s h n  snjstos al 
paz0 de derechos de importación podrán ser ervninados por 
los vistas en presencia de otro empleado o empleados del ser- 
vicio posta1 encargados de dicho ramo. Hecha la  inspección 
del caso y determinados los derechos que cansa cada paquete, 
éste será reempaquetado y sellado por el vista o en su pre- 
sencia. Una vez practicada esta diligencia se  enviará a\+- 
so al interesado indicándole la  procedencia del paquete, su 
contenido y la suma qne ha de pagar por derechos de impor- 
tación, etc., a f in  de entrar en poseión del m i s o .  

Especies postnlee 

Art. 12.-Las especies postales no se venderán sino en 
en las adminstraciones de correos y en los Ingares en que, pa- 
r a  mayor comodidad del público, la Compaüíz crea convenien- 
t e  autorizar su venta. 



Presupuesto (6 )  
Art. 130.-La Compañía formulará, anualmente, el pro- 

yecto de presupuesto correspondiente a los tres servicios, en 
el cual se liará la previsión de los ingresos y se determinaran 
los egresos, 

El presupuesto de egresos señalará las partidas de gas- 
tos. 

a )  Para el personal. 
b) Para el material. 
c) Para el sostenimiento y le raparación de las insta- 

laciones existentes; 
d) Para las obras nuevas, tales como: ampliación de 

lineas, construcción de líneas nuevas, implantacioneri de ofi- 
cinas nuevas, etc. 

El proyecto de presupuesto formado por la Compañía se 
someterá al Ninisterio de Gobierno y, una vez revisado por 
este despacho, de acuerdo con la compañia, será enviado al 
de Hacienda, para el efecto de que sea sancionado e incorpo- 
rado de conformidad con ia ley orgánica de l a  materia, en el 
presupuesto General de la República. 

El Gobierno cuidará de que la partida destinada a obras 
nuevas SO considere sienipre como adicionables. 

*(G).-Las disposiciones sobre este particular son trata- 
das aqui con mayor amplitud; el Senado al aprobar e! con- 
trato anterior en 1923 no las relacionó debidamente con la 
nueva Ley Orgánics de Presupuesto. E1 nuevo proyecto esta- 
blece el procedimiento que se observará en l a  formación de 
la pauta económica de los servicios, definiendo los liniamien- 
tos principales de su contenido. Además, innova e1 consi- 
derar adicionable la partida destinada a "obras nuevas", con 
lo que se obtiene a t a s  ventajas: que en caso de que duran- 
t e  un ejercicio prespuestal se baga necesario ejecutar obras de 
implantación o extensión de servicios más allá de la  medida 
que señaln la respectiva partida presupuestal, tales obras po- 
drán llevarse a cabo med+ante la ampliación de dicha partida; 
que en caso contrario, o no se ejecutaría la  obra necesaria 
con el consiguiente perjuicio, o de ejecutarse se haría con 
fondos dados por la compañia en calidad de préstamo al 9eio de 
interés, contraviniendo esí, de hecho, disposiciones de la Ley 
de Presupuesto. 

Recaudación-1nvcrsi0~1-RendicaOn de Cucntns (7) 

914. 140.-Todos los ingresos en los servicios postal, te- 
le,&fico Y radiotelégráfico de cobrarán por la Compañía, Y 
6sta dispondrá de estas entradas para pagar el costo y gastos 
de adminstración e incremento de los servicios indicados. 

El Gobierno se compromete a no pnvar a los servicios 
postal, telegráfico y radiotelegráfico de cualqiuern de los in- 
mesos o fuentes de ingresos que pertenecían a esos servicios 
o a cualqu~era de éiios, cuando la  administración <te los scrvl- 
cios fué entregada a la  Compañía el lo. de mayo de 1821. 

Art. 15.-La Compañia queda obligada a rendir semestral- 
mente cuenta de sns operaciones al Tribunal Mayor de Cuentas. 

Art. 16.-La Compañía preparará la  cuenta anual de los 
ingresos y gastos de estos tres servicios y la someter6 opor- 
tunamente, al Gobierno, para el efecto de su inclusión en la 
Cuenta General de la República. 

Contabilidad 

Art. 170.-La Compañía continuara llevando los liiuro.; 
y las cuentas correspondientes a los tres servicios. La  coiitl- 
bilidad se llevará observando los métodos modernos que la 
Compañía tiene implantados actualmente, pero sieiiipre de 
acuerdo con la ley orgánica de presupuesto y con el Regla- 
mento de Contabilidad. 

Obras 

Art. lSo~-La Compnñía se obliga a llevar a cabo ias es- 
tensiones o ampliaciones que sean necesarias en los servicios 
postal telegráfico y radiotelegdico pnra aumentar su rondi-. 
miento, previo acuerdo entre élla y el Gobierno, a cuyo efec- 
t o  se dará aplicación a las partidas consignadas en ei Piesu- 
puesto pnra obras nuevas. 

U).-Innova este titulo ventajosanlente al  establecer ei 
control semestral de las operaciones de la Compañia, por cl 
Tribunal ñfayor de Cuentas. 



Los gastos que las obras de extensión o zmpiiación de- 
~nanden, se  cargará;^ a la parte del superavít que le corres- 
?onda a l  Gobierno. .(S). 

curndo Gobierno desee llevar a cabo, en el servicio 
::c r5ir30s o e,, el de te lészfos  o radiotelégrafos, al3una 

cnil,!iación o que tenga importancia administlativa 
cskpatfigica, pero qlie 3 juicio de la Compañía no tenga ren- 

dimicnto suficiente, la Compañía se encargará, por cuenta del 
~ ~ b i ~ ~ ~ ~ ,  de las ol>ran y exp~otaeiones respectivas Y no tendri 
particjpación en las utilidades de estos nuevos s ~ I V ~ C ~ O S ,  S: 

las iiubiere. (9). 

(s).-A este respecto parece que exista una contrndic- 
,-ibn: s i  el art. 1 8  dice que para íievar a cabo las exttmsiones 
o dará aplicación a las partidas consiwadas 

en cl presupuesto para obras nuevasy' Y sabemos que según la  
unrte final del art. 18, estas partidas se considerarán "siempre 
con10 adicioriales" jcómo es que a reglón seguido del mismo 
zrt, 1s dice "10s gastos que las  obras de ampliación o de 
extensión demanden se cargarán a Ia parte de1 superávit que 
le corresponda al Gobierno"? Si hay partidas para los gastos 
(le ohrm nueras y estas son aún sdicionales jen qué casos se  
cargarún estos gastos así previstos a l  superavit del Gobierno? 
Fstú, pues, dem& el segundo acápite del a&. 18, a no ser que 
se interprete en el sentido de que las partidas adicionahl@n 
para obras nuevas, figurarán nominalmente en el Piesupuesto 
(le la República, pero que en realidad serán financiadas con di- 
ncro de la Compañía, con cargo de ser reembolsadas con sus in- 
tereses, del superant que corresponda al Gobierno. Esta iiiter- 
pretación se fortnlecc con las disposiciones contenidas en 105 
i res  Últimos acjpites del art .  21. 

(!?).-t'........y no tendrá participación en las utilidades 
de estos nuevos servicios si  las hubiere" las utilidades no con- 
sisten únicamente en las entradas que la oficina tenga por 
cartas g mensajes que de élla partan, sino también por 10s 
que a élla se dirijan de toda la  República. Lo primero es 
nosiúle ,lo controlcr, los segundo no; luego, la Compañía pa&- 
riperú siempre de las utilidades, no obstante esa disposición que 
fue agregada por el Senado en el contrato anterior. Las amplia- 
ciones o extensiones de importancia solo administrativa o estra- 
t6gica deberian ser tratadas simplemente como obras nuevas 

- 63 - 
Préstamos de Ir Compañía-Intereses-Reembolso 

Art. 1 9 o . S e  hace constar que, no habiendo habido su- 
~ e r á v i t  en los primeros años de la adminlslración de la Con- 
pañía, sino déficit, Ia Compañia hizo anticipas al Gobierno en 
las cantidades que aparecen de las cuentas respectivas, cuya 
liquidación se hará definitivamente, una vez que se apruebe 
el presente contrato y de conformidad con sus estipulaciones. 
110). , 

, Art. 200.-En lo que se refiere ai reembobo p a l  intn- 
r é s  de las sumas anticipadas por la Companía re ha convenido 
entre ésta 9 el Gobierno en lo siguiente: 

a) Todas las sumas que la  Compa;ui haya desímbol- 
sado como nnticipos en virtud de este coclnto, pnarán e! ic- 
terés del nueve por cianto anual en los oimeros diez año? 
de  la vigencia de él, y en los sucesivos, el interés ser;- d que 
Banco de Inglaterra tenga es'thlecido en es3 ejcbg aumen- 
tado en dos unidades, e3 decir, el interés que cobre la Compa- 

s e s  el ocho Por citnlo cuando el del Banco de Inglaterra 
sea el seis por ciento. (11). 

El mismo interés y con sujeción a las mismas reglas re- 
girán en casos de nnevos préstamos que l a  Compañía to6er- 
a bien hacer al  Gobierno. 

b) Las sumas que el Gobierno adeuda a la  Compañía, 
se amortizarán mediante la  aplicación de una parcialidad que 
el Gobierno destinar5 anualmente a este objeto, de la cauti- 
dad a que ascienda e l  75 5% oue en el superávit le coneqon-  
de, según el art. 21 del presente contrato. (12) 

(10);-Este artícnlo es lógico en el preserle con*-to que 
t ra ta  de la administración Marconi como ya producida de he- 
cho. 

(lI).-EI Senado redujo el tipo de interés al 8 010 en 
los diez primeros años. 

(12).-Innovación muy importante, porque mediante el 
pago de estas annalidades se evitará que se acumule y erezcn 
mdefinidamente ia denda del Gobierno a la Compañía, sin 
afectarse el Presupuesto con partidas destinadas a este fin, 

como se establecía en el contrato anteno?. Además, de esta 
manera desaparece el déficit que originaban los sedcios ,  
porque si  el déiicit se había convertido con la nneTz admi- 
nistración, en deudz a l a  Xarconi, éna, !a deu&,  se^ cance- 
&da Con el superavit que corresponde al Gobierno. 



Remuneración de fa Coapaüía y utilidad del Gobierno (13). 

-4rt. 210.-Como parte de su remuneración por los servi- 
cios que presta d i  acuerdo con este contrato, la Compañia 
teiidrá derecho 3 recibir y el Gobierno se obliga a pagarle: 

a )  La suma igual al  5 '/o del producto bruto anual de  
los servicios postal, telegráfico y radiotelegráfico. Se entien- 
de aquí por producto bruto lo que quede de ios ingresos tota- 
les del año, despufs de deducir las suuias que deben pagarse a 
otros ramos del Gobierno y a las administraciones extranjeras 
de correos, telégrafos y radiotelegráficas. 

b).-Una suma igual al  25 '/o del superávit anual en 
los servicios postal, telegráfico Y radiotelegráfico, los cuales 
se considerarjn como uno sólo para los efectos del superávit. 
Este superávit es la diferencia entre los ingresos y los gastos 
del año, y para que lo haya, es preciso que los ingresos sean 
mayores que los gastos, El 75 % restante del superávit Co- 
rresponderá al Gobierno. 

e).-De la cantidad a que ascienda dicho 76 % del su- 
perávit, el G~bieriio destinará una parcialidad para amorti- 
i:icióii anual de su deu!lx n favor de la Compañia como se  es- 
tablece en el artículo 200.-E1 resto que quede de dicha can- 
tidad (la cantidad a que ascienda el 75 %) una vez deducida 
aquella parcialidad, se entregará por la  Compañía al Gobier- 
no, al vencimiento de cada ejercicio presupuestal. - 

(13).-En esta materia se ha efectuado la más trascen- 
dental modificación: se reduce (inciso b) de 50 a 25 por cien- 
to Ia participación de la Marconi en el superavit. A1 obte- 
ner el Gobierno el 75 o10 restante, dispone de una utüidad 
que le permitirá pagar mediante anualidades de élla l a  deuda 
a la Compañía por "anticipos" y después, los nuevos présta- 
mos que haga con cargo a la  menta "obras nuevas" que co- 
rresponde a la antigua "cuenta capital" del contrato ante- 
rior. (VEase a r t ~  20, nota 12 del mismo, e inciso c del art. 
21). Con todo, nuestro criterio es mas radical. Conceptuamos 
que la Conipañie no debería tener participación alguna en el 
superávit desde que sus capitales devengan un 9 o10 de interés 
percibiendo ademas por su trabajo un 5 ojo de comisión (arte. 
20 y 21, incisos a). 

Para  el objeto de la determinación del superávit, se en- 
tenderá que los egresos están constituidos por todas las par- 
tidas de gastos correspondientes a1 personal, al  material y :: 
la  conservación y reparación de las instalaciones existentes, 
uo comprendiéndose en éUos las inversiones que se iiagaii en 
obras nuevas Y que son las que se  encerraban en ia escritura 
primitiva bajo la denominación de -cuenta capital". 

Se considerará como obras nuevas, todas las que en cual- 
quiera medida aumente el valor de los bienes peuteiiocieiites 
a los servicios: tales como ia construcción de nuevas líneas, 1;: 
ampliación de las mismas, ete. 

En el caso de la reconsbucción de obras que ya esistie. 
ran,-líneas, oficinas, etc.-Si los iiiateriales empleados fuc- 
ran iguales en calidad y cantidad a los que ia obra con~prei idí~ 

I 
originariamente, se entenderá que lo hecho entra en el con- 
cepto de niera reparación Y lo que eii tales obras se invierta 
quedará incluido en .el monto de los egresos ordiiiarios 
que se deducirán de los ingresos, para obtener el su- 

l perávit. Unicamente las diferencias de calidad y de caiiti- 

1 dad, que dichas obras representen y que determinen uii iiicre- 
mento de su valor, se reputarán en el concepto de "obra nde- 
va" y las sumas a que aleencen no se conipreaderán en los 

i egresos ordinarios, rino que se aplicaian, por cuenta del Go-. 
bierno, a la parte que en el superávit le corresponda a é:;- 

l 
i te. (14) 

Exelcsiva para el aeriicio radiotelegrAfico y radiotelefónico 
Estaciones - Estación Central - Conclriones 

I Art. 220.-La Compañia tendrá el libre y exclusivo da- 
recho y licencia psra erigir nuevas estaciones de telegrafi:~ 
sin hilos y telefonía sin hilos de la potencia y en la oportuiii- 
dad que cr-a conveniente, previo acuerdo coi1 el Gobierno. A.. 

1 
! demás, tanto en las estaciones existentes como en Ins que la 

Compañía erija, ésta podrá usar y exp l~ tnr  todas Pds pnteiltas 
de Mareoni, presentes y futuras, relativas a radiotelegrafía o 

(14).-Estos tres últimos acápites tienen por objeto dc- 
terminar en que consisten los epesos ordinarios y cuales de- 
ben reputa~.se como correspondientes a obras nuevas, es dc- 
cir, que gastos deberán deducirse de los ingresos para obte.. 
ner el vwdadero superavit Y cuales otros deberáii e o n s i d ~  
rarse excluidos de aquellos e imputables a la cuenta del Go- 
bierno ypor lo tanto a su participación en dicho supernvit. 



radiotelefonía y que la  Compañía o el Gobierno consideren 
conveniente adoptar. (15) 

La Compañía tendrá la preferencia-en cuanto del Supre- 
mo Gobierno dependa-pata construír y explotar líneas tele- 
Súnicas o estaciones radiotelefónicas para servicios intraurbrt- 
nos o inteiurbauos, en los lugares del Perú, donde concesio- 
r.es de esta naturaleza aún no hayan sido otorgadas y el dere- 
cho de traspasar a terceros, previa aprobación del Gobierno, 
las concesiones de esta dase que la Compañía obtenga. 

Art. 230.-En vistud de lo estipulado en el artículo an- 
terior la Compañia continuará en posesión de todas las esta- 
ciones radiotelepificas del Estado y que estén destinadas al 
sctvicio público, a f in  de que, durante la  vigencia de este 
contrato y conforme a las necesidades del servicio, la  Com- 
pañía las adniinistre y explote, manteniéndolas siempre en 
buenas condiciones y en estado de completar y sustituíí, según 
el caso, el se i~ ic io  telegráfico ordinario, tanto en lo que se re- 
S i e ~ e  a las comunicaciones dentro de la  República, como en lo ; 
rciativo a las que los telégrafos del Estado tengan, según con- 
venios internacionales vigentes, con algunos países frilnteri- 
zos. Adembs en cuanto dichas convenciones lo permitan, los 
iiicnsajes telegráficos, procedentes del Perú y destinados a 
otros paises podrbu trasmitirse, a opción de la Compañía, o 
por los telégrafos de tierra o por las estaciones radiotelegrá- 
ficas que se hallen en condiciones de sustituír a aquellos en 
tal  servicio, siempre que el expedidor no haya dado instruc- 
ciones contrarias sobre la ruta de su despacho. 

iirt. 24,La Compañía mantendrá en todo tiempo una 
esl-aci6ii radiotelegrbfiea de potencia suficiente para comuni- 
rnrse clirectamente (recibiendo y trasmitiendo) con estaciones 
ric sistema Marconi que funcionen en Sudamérica y que, Ilo- 
gndo el caso. convengan en celebrar arreglos con el servicio 
aeriinno para el canje y trasmisión de mensajes. Para pres- 
<:ir el servicio de que aquí se trata, $a Compañía podrá esta- 
blecer una nueva estación de telegrafía sin hilos o transfor- 
mar aleuna de las existentes. 

(15).-E1 servicio radiotelégrafico pasa a ser adminis- 
trado como los de correos Y telégrafos, no formando ya parto 
¿#o In renumeración de la Compañía. 

Art. 25.-La Compañía p o d s  conectar telefónica o tele- 
gráficamente las estaciones de radiotelegrafía existentes o las 
que más tarde erija con las oficinas telegráficas más próxi- 
mas. 

Supervisilancia del Gobierno 
Art, 260.-E1 Gobierno conservará siempre la inspeccion 

y vigilancia de los servicios materia de este contrato. Las ofi- 
cinas, almacenes, correspondencia, libros de cuentas y +0d03 
sus comprobantes, etc. podrán ser rijitados F examinados en 
todo tiempo por los funcionarios que con este objeto designe 
permanente o eventualmente el ilfinictro de Gobierno. A3 ppre- 
sentarse o practicar nna visita, dichos funcionarios e ~ l i b b á n  
la necesaria credencial 

Slispensión temporal del Contrato (16) 
Art. 270.-Cuando a juicio del Gobierno, la neeeedad de 

mantener el orden público lo exije, sea porqne en algún iugar 
del territorio nacional ocurran o amegzcen ocurrir motines, 
rebeliones o conmociones de carácter poEkico o social, o cuan- 
do se produzca un estado de guerra en algún país fronterizo, 
en forma que pueda amenazar la neutralidid de los intereses 
peruaros o en cualquiera otra cirennsiancia aniloga, la Com- 
pañía restringiri los servicios a su c a ~ g o  en los términos que 
el Gobierno lo exija. 

En caso de guerra nacional el Gobierno reasumirá por 
completo la administración de los tres servicios y ia conser- 
vará mientras subsista la g u ~ r n :  dnrante la  cual el plazo se- 
ñalado en el artículo lo. quedará en suspenso. Una rez ter- 
minada la guerra la Compañía se hará cargo nuevamente del 
sel6cio. 

Irresponsabilidad de ia Compañía en caso de motines, 
huelsas, etc. 

Art. 280.-E1 Gobierno no podrá exigir re-- ~nonsabilidad 
alguna a 12 Compañía, por las demoras, pérdidzs o daños, ~ u c  
directa o indirectamente causen las huelges, cierres de fábri- 
cas n otros conflictos industrialeso las rebeliones. insuneceio- 
nes, motines militares u otros conflictos públicos o socides 

(1G).-Este articnlo ha  sido integrado con la  Tíspcsición 
conveniente que prevee el caso de guerra. Eu tal ereutoa- 
lidad cl Estado no podría dejar de tener un z5o;luto con- 
trol sohre estos scrviciris. 



que le impidan a la  Compaiíía cumplir una o más de las obli- 
gaciones que contrae por este contrato. 

Sometimiento a In jurisdicción nacional 
Art. 290.-El Gobierno y la Compañía respecto a la in- 

terpretación de los artículos de este contrato, sobre su cum- 
plimiento o en relación a los asuntos que él comprende o que 
con él estén ligados, convienen en que serán sometidos, con 
exclusión de toda jurisdicción extraña, a los tribunales de la  
República del Perú. 

Devoiución de los senieios 
Art. 300.-Durante la vigencia del contrato, la Compañía 

administrará y mantendrá los servicios que a él se refieren, 
así como los asuntos y negocios con ellos relacionados, en !a 
$arma más adecuada y eficiente. Terminado el plazo que se- 
ñala el artículo lo., el Gobierno entrará en posesión de los 
tres servicios, debiendo recibir las instalaciones, dependencias, 
bienes, libros y cuanto éllos comprenden en buenas condicio- 
nes de trabajo y producción. La  entrega se hará tomándose 
como base el inventario formado cuando recibió los servicios 
la Compañia, pero sin que nada de los que éllos abarquen a 
a ellos concierna a la expiración del contrato pueda quedar 
por ningún coneepeo a favor de la Compaiiía y sin que el Go- 
bierno esté obligado a sufrir gravamen alguno por los incre- 
mentos que en cualquiera medida y forma hubieran alcanzado 
dichos servicios. Cualquier saldo que con arreglo a las estipu- 
iaciones de este contrato resultara debiendo el Gobieino, será 
pagado a la  Compariía en el acto de la entrega. (17). 

Art. 310.-Lo estipulado en este contrato, se entiende que 
rige desde el lo. de niayo de 1921. La Compañía, tan luego co- 
mo se sancione este contrato, procederá de acuerdo con el 
Gobierno a hacer la liquidación respectiva y abonara el Go- 
bierno cualquier exceso que resulte a su favor. 

(I?).-Zste artículo sintetiza modificadas favorable- 
mente, disposiciones dispersas en el contrato anterior. Es 
justo que el Estado 110 tenga obligación alguna de pago por 
las mejoras introducidas en los seilricios, al  recibirlos de la 
Compañía, desde que su valor, cargado a la cuenta 
de obras nuevas, liabrá sido ya cancelado por el Gobierno, 
con la  parte del superavit que le corresponde. (VSase acápite 
últimos del art. 21). 




